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    1 

    Apenas amanecía, se despertó al escuchar la alarma, y recordó en ese momento cuánto odiaba ese sonido, abrió los ojos y de solo pensar el día que tenía por delante, se volvió a enredar en las sábanas, cerró los ojos nuevamente y así se mantuvo hasta que sonó el teléfono. 

    Sin embargo, dejó que sonara lo suficiente como para que la persona que estaba al otro lado de la línea desistiera de la idea, pero para su lamento, no fue así. Tomó el teléfono y atendió, su voz sonó apagada. 

    —Hola Tino, buen día… ¿Amaneciste tan hermoso como siempre? —Dijo Penélope. 

    Penélope era la “dueña de sus noches” como él la llamaba, la encargada de organizarle su doble vida, su vida oculta, la que nadie conocía. Lo saludó sensualmente y él le respondió de la misma manera. 

    —Lorena querida, hermosa debes haber amanecido tú, ¿No te parece que es demasiado temprano para esta llamada? —Respondió Valentino 

    Lo llamaba para recordarle su cita de mañana, un día muy especial, 14 de febrero, día del amor, día de San Valentín. Un día de mucho movimiento y de mucho romance y sexo. 

    —Recuerda que mañana tienes trabajo, doble celebración, cumpleaños y día del Amor, no puedes llegar tarde. 

    Revisó en su agenda lo acordado para esa cita, el lugar, la hora y lo que debía hacer. Finalmente se levantó, estaba desnudo, se paró frente al gran espejo que tenía al lado de la cama, y como siempre, se quedó admirando su cuerpo. Su espectacular cuerpo, aquel que lo hacía sentir orgulloso, por el que se esforzaba tanto, el que tanto trabajo le ha costado tener y mantener y nuevamente se sintió orgulloso. 

    Sabía que su cuerpo perfecto, musculoso, definido, muy bien definido, fibroso, su estatura de 1.8 metros, era el responsable de tantas noches locas, a él, le debía su gran éxito con las mujeres, pocas se podían resistir a sus encantos de macho, a su picardía, y eso él lo sabía, por eso su afán de seguirlo manteniendo como hasta ahora. 

    Valentino no tenía sentimientos, era frío, calculador, manipulador, no se enamoraba, vivía su doble vida sin importarle nada, solo buscaba satisfacer sus necesidades y repartir sus encantos entre todas las mujeres que estaban dispuestas a recibirlos, que, por cierto, no eran pocas. Era difícil resistirse a sus encantos, con solo hablarles lograba el efecto que quería en ellas. 

    Pese a la oposición de la familia, que, como buena familia aristocrática, quería que su hijo primogénito estudiara para llevar las riendas del negocio de la familia, Valentino, nunca estuvo interesado. Sus intereses eran otros, la vida alegre, las pocas responsabilidades, no adquirir compromisos, las mujeres, el placer, el sexo. 

    Repasó mentalmente lo que debía hacer en el día, y pensó en lo comprometido que estaba para el día siguiente, tenía un día bastante atareado, ya que por motivos lógicos era un día donde el trabajo le sobraba, incluso tenía que rechazar muchas ofertas tentadoras, el tiempo, no se lo permitía. 

    Como todas las mañanas, preparó su desayuno, siempre pensando en su balanceada alimentación, ya que mantener su cuerpo en perfectas condiciones para poder lucirlo era, una de su prioridad. Claras de huevo, avena, pan integral, batido verde, frutas. Al terminar se dio un baño, lento como solía hacerlo cada mañana, dejó reposar su cuerpo en el agua tibia y se masturbó de una manera pausada y sin, apuros. Era tiempo de relajarse.   

    Salió del baño, secó su escultural figura, se frotó cuidadosamente con las cremas que usaba para suavizar e hidratar su cuerpo. Aun desnudo eligió detenidamente la ropa que se pondría, se vistió y se impregnó de perfume. Ya estaba listo para emprender un nuevo día, ya estaba listo para ver a qué chica conquistaba hoy. 

    Se fue al gimnasio, uno de sus lugares favoritos, le rendía culto a su cuerpo cada mañana, se esforzaba por tener el cuerpo más trabajado, sexy y provocativo de todos. Tantas aventuras que había tenido allí, perdieron la cuenta hace tiempo de a cuántas mujeres había besado, a cuantas había tocado, con cuantas había tenido sexo. Abstraído en sus pensamientos, no notó que alguien se le acercaba. 

    —¡Al fin llegas guapo! —Le susurró Lorena al oído. —Pensé que no ibas a llegar nunca —Valentino volteó y la vio, siempre tan bella y pensó, “no tiene cerebro, pero ¿a quién le importa?”. 

    La besó frenéticamente, con pasión, sin pensar que alguien podía entrar a los vestuarios y verlos, por un momento no pensaron en nada, solo en el placer. Sin embargo, finalmente, se separaron, arreglaron sus ropas y cabellos y comenzaron a hablar. 

    —Mañana puedo escaparme —Le dije Lorena. 

    Hubo duda en el hombre… 

    —Mi esposo trabajará hasta tarde 

    Valentino se excusó al no poder cumplirle, sabía que era imposible estar con ella al día siguiente, porque su día estaba comprometido, la fecha hacía que trabajara más que cualquier otro se así se lo hizo saber. 

    —Lamentable, Valentino, tú te lo pierdes. 

    Los días de Valentino transcurrían, en la mayoría de los casos de la misma manera, al salir de la casa en la mañana se dirigía al gimnasio, donde era personal trainer de algunas mujeres, en su mayoría mayores, mujeres de adorno, todas con mucho dinero que le pagaban muy bien y que, fuera del gimnasio también le pagaban muy bien, y como él era tan frívolo, eso le parecía perfecto. 

    Para él, esas mujeres sólo representaban sexo, sexo y dinero, no tenía ningún otro tipo de interés que hacerlas gritar de placer y recibir, a cambio, la buena cantidad de dinero que le pagaban por eso, ya que su ritmo de vida era bastante ostentoso. 

    Si bien, Valentino nació en una familia adinerada y nunca tuvo ningún tipo de necesidades económicas, las cosas habían cambiado mucho, desde hacía muchos años atrás, cuando su padre, Fabricio Sans, le puso condiciones para seguir pagando todas sus excentricidades y todos sus excesos. 

    Debía estudiar Administración de Empresas, pues por ser el hijo primogénito, y, de hecho, ser el único varón de sus cuatro hijos, siempre, desde pequeño, le decía que debía ser su sucesor en las empresas 

    —Valentino, cuando yo esté mayor y me retire, tú serás quien se ocupe de las empresas —Eso se lo repetía constantemente. 

    Pero él, estaba lejos de querer complacer a su padre. 

    De su progenitor había heredado su físico, era tan guapo como él, con la diferencia que su mentor nunca le hizo culto a su cuerpo, su padre es un hombre trabajador, dedicado a la familia, a su trabajo, a sus hijos. Trabajaba de sol a sol para que a su familia nunca les faltar nada, sin embargo, la edad no perdona y cuando empezó a hablar de su retiro, comenzaron los problemas. 

    Los intentos de estudio en la Universidad de Valentino cada vez lo frustraban más, no quería estudiar, no quería ocuparse las empresas de la familia. De nada sirvieron las súplicas de la madre ni mucho menos las del padre. 

    Comenzaron las amenazas… 

    —O estudias y te empiezas a ocupar de las empresas, o te comenzaremos a restringir el dinero —Le manifestaban sus padres. 

    Y como esas amenazas, hubo muchas. La mayoría hablaban de dinero, si no estudiaba y se preparaba para el cargo que el padre quería que ocupara, le quitarían las tarjetas de créditos, no le dejarían cambiar de coche cada año como solía hacer. No le darían dinero para sus viajes, no podría comprar la ropa de diseñadores reconocidos, como él estaba acostumbrado y cosas por el estilo. 

    Fue transcurriendo el tiempo. 

    Pasado los años y viendo que la situación se hacía cada vez más insostenible en su casa, Valentino se empezó a replantear las cosas. Su paso por la universidad solo le sirvió para conocer una nueva forma de vivir, una nueva forma de obtener dinero y dadas las circunstancias, decidió probar suerte. 

    Comenzó a darse cuenta que era irresistible para las mujeres, incluso para algunos hombres, con facilidad las chicas se le acercaban, le hacían propuestas, lo invitaban y muchas hasta le hacían regalos. Poco a poco comenzó a hacer de eso, una forma de vida y comenzó a probar los límites. 

    En principio las chicas lo abordaban, le hacían propuestas, un poco indecorosas en su mayoría, lo invitaban a salir, a ir a sus cuartos en la universidad. Le hacían regalos, pequeños al principio, perfumes, relojes, que con el tiempo fueron aumentando hasta el punto en que decidió hacer de eso, un estilo de vida. 

    Se mudó de la casa de sus padres, no sin antes, dejarles claro, que nunca se ocuparía de las empresas, que no era su interés, no era lo que quería para su vida. Este cambió de rumbo y al salir de la casa, donde había crecido y de la cual guardaba muy gratos recuerdos, se fue a vivir en un piso, que por su puesto pagaba una mujer, unos años mayor que él. Una mujer, que para poder disponer de él cuando quisiera (y el marido le permitiera) alquiló ese nidito de amor para los dos. 

    Lo que ella no sabía era que ese nidito de amor, que ella pagaba y mantenía, no era solamente para que Valentino lo compartiera con ella. Este lo aprovechó al máximo, presumía que el piso era de él, llevaba a cuanta chica quería, aprovechaba que lo tenía para demostrar ante otras, que era un chico independiente y de esta manera, tener un sitio donde, clandestinamente podía llevarlas a la cama. 

    Con el paso del tiempo Valentino aprendió a cobrar por sus favores, y a cobrar muy bien. Al parecer dejaba muy complacida a cada chica que se follaba y ellas pagaban muy bien por su trabajo. Finalmente, se mudó a un piso propio, tenía coche, y el dinero recibido, le daba para llevar un buen ritmo de vida y darse muchos de los gustos que deseaba. 

    Sus ingresos fueron aumentando a medida que pasaba el tiempo, tuvo la oportunidad de ser modelo, muy cotizado, por cierto, y entre sus entrenamientos personalizados en el gimnasio, su trabajo de modelo y su ingreso a la Agencia de “Hombres de Compañía” que regentaba Penélope, su vida transcurría para él de manera placentera. 

    Valentino no creía en el amor, nunca se había enamorado, no se lo permitía, a las mujeres las usaba, pero no se involucraba con ellas. Eso sí, que a nadie le quepa la menor duda de que él tenía algo que formaba parte de su encanto. 

    A cada una de las mujeres con quien tenía sexo las trataba como si fueran unas reinas, les decía exactamente lo que ellas querían escuchar, las besaba como cada una de ellas quería ser besada, las tocaba como cada una de ellas querían ser tocadas, y a todas las complacía dependiendo de sus carencias. 

    De allí su éxito, sin embargo, al terminar de hacer su trabajo, porque para él, aunque les daban placer, solo era un trabajo y al terminarlo, hasta allí llegaba su conexión con esas mujeres, seguía su vida como si nada, en busca siempre de nuevas aventuras y conquistas. 

    Transcurrió su día, si altibajos, pero decidió ir a casa temprano, hacer su rutina acostumbrada e irse a la cama, solo, se bañó y se acostó antes de la hora que generalmente lo hacía. Tomó su agenda y repasó lo que tenía que hacer al día siguiente. Revisó los detalles de cada cosa por hacer y pensó en el dinero que ganaría. Todo valía la pena. 

    Encendió el televisor, escuchó las noticias, no se sorprendió, siempre lo mismo, así que decidió mejor escuchar música. Colocó una música suave, para relajarse un poco. Siguió revisando la agenda: “10:00 am cita en Té Park con Elisa” (que ya era rutina). “1:00 pm con Luisa en el hotel acostumbrado”. “4:30 pm en la calle Múdela, en el piso de Emilia como todos los viernes” y “a las 9:00 de la noche en el piso se Sandra”. 

    Su mente divagó, pensó en Sandra, no la conocía, era la primera vez que la vería, no sabía que le esperaba. Sandra, divorciada, sin pareja. Cumplía años, así que celebraría las dos fechas a la vez, el día de San Valentín y el día de su cumpleaños… 

    Pensando en Sandra, a quien no conocía, se quedó dormido. 

      

      





   





 


    2 

    Sandra López se había enamorado muy joven de José Enrique, desde el Instituto, se hicieron novios rápidamente ya que pensaban que su amor era infinito y así se mantuvieron durante 7 años, cuando después de pasar por muchas vicisitudes, decidieron casarse. 

    Como todo matrimonio que empieza, las cosas marchaban estupendamente, compartían la hipoteca del piso donde ambos vivían, todo era color de rosas. Su promesa de amor era eterna y ambos solo deseaban llegar a casa pronto, después de un arduo día de trabajo para poder unir sus cuerpos calientes y permanecer así hasta que amanecía. 

    Los días transcurrían entre trabajo, amor y sexo, todo era perfecto, su amor consumado y libre. Ella era completamente feliz y hacía alarde de eso. Sus amigas le tenían envidia, aunque le decían que era envidia de la buena, porque querían a un príncipe azul como el que le había tocado a ella. Sandra sonreía. 

    Pasaban los días y su vida parecía ser un cuento de hadas, dejó el trabajo y se consagró a José Enrique, quien le decía que no necesitaba trabajar, que él supliría todas sus necesidades. 

    —Quiero que estés en casa, esperando a que llegue para llenarte de amor. 

    A ella le pareció maravilloso. Solo contaba las horas para poder verlo… 

    Al pasar el tiempo las cosas empezaron a cambiar de rumbo, fue poco a poco, casi de manera imperceptible, la rutina cambió. Sandra se aburría de estar en casa esperando a José Enrique y decidió que comenzaría a trabajar nuevamente, quería sentirse productiva, salir de casa y después de estar activa en el día, regresar para encontrarse con él. 

    Sin embargo, las respuestas habituales de José fueron muy contundentes. 

    —No te hace falta trabajar, yo te lo doy todo… 

    Y aunque al principio a ella le parecía bien, ya no le parecía tanto. Las cosas empezaron a cambiar, el encanto de los primeros tiempos fue desapareciendo, la rutina empezó a matar muchas cosas. Hasta el sexo, tanto en intensidad como en frecuencia disminuyó, llegando a un punto en donde ya todo murió. 

    José Enrique cada vez llegaba más tarde, ella quedaba en casa esperando, preparándole cenas románticas, esperándolo con una picardía, con la esperanza de que al llegar la hiciera suya, pero eso no pasó. 

    Suponía que él debía tener otra mujer, porque ya, en varias oportunidades, ni siquiera llegaba a dormir a la casa, amanecía en la calle y al llegar a cambiarse y bañarse, solo esperaba una palabra de ella para hacerse el molesto, dar 4 gritos y marcharse nuevamente de casa. 

    Los rumores corrían por todos lados y ya todos sabían, menos ella (o no lo quería saber) que José Enrique tenía otra mujer. Sus tres inseparables amigas de la infancia y que seguían siendo sus amigas, decidieron hablar con ella, porque ya no soportaban que Sandra siguiera ignorando lo que estaba pasando. 

    A Marta, Elena y Esperanza, les dolía ver cómo había cambiado Sandra, les dolía ver lo infeliz que estaba, lo apagada que se sentía, parecía un alma en pena por la vida, no sonreía, ya ni se arreglaba, se vestía con lo primero que cogía, no se pintaba los labios, se recogía el cabello en una cola de caballo y así, pasaba sus días. 

    Se reunieron las 4 amigas, en un café, y conversaron, le contaron todo lo que sabían, lo que la gente comentaba, incluso Marta le confesó que ella lo había visto dos veces con otra mujer. Todo esto solo le confirmó a Sandra sus sospechas, en el fondo ella sabía lo que estaba pasando, porque esas actitudes de José Enrique sólo podían justificarse por tener otra mujer, y decidió enfrentarlo. 

    Esperó que llegara José, que por raro que parezca, esa noche no llegó de madrugada. Al llegar dio inicio la conversación. 

    —Tenemos que hablar José… 

    Él esperó a que ella hablara y al ella terminar de hablar, solo le dio la razón, le dijo que todo era verdad y que ya era hora de que se diera cuenta, que mucho había tardado. La estocada final fue cuando le dijo que le estaba quitando un peso de encima, que por fin podía terminar esa farsa de matrimonio. Discutieron mucho, se dijeron cosas muy feas, cosas que marcarían el corazón de Sandra. 

    Al terminar de hablar, destrozada, se fue a su habitación, se encerró, y lloro desconsoladamente. 

    El piso fue puesto en venta y cada quien cogió su dinero e hizo lo que pudo. Sandra al tiempo se mudó a un piso, lejos de donde vivía con José, no quería estar cerca de nada que le recordara a él y a los duros días del pasado. Y a pesar de que aún sufría, enterró sus recuerdos y su amor. 

    Comenzó a trabajar de nuevo, primero porque lógicamente ya debía mantenerse, pues nadie lo hacía por ella, y segundo, porque hace desde mucho tiempo era lo que quería hacer, pero no lo hacía porque su ex marido no lo permitía. 

    Pasó sus días entre tratar de olvidar, comprar cosas para su nuevo piso, al menos lo básico. Cama, utensilios para la cocina y consiguió una oferta espectacular de un sofá, que más que un sofá parecía un diván, inmediatamente lo vio y se imaginó teniendo noches desenfrenadas de sexo en él. Pero recordó que había jurado odiar a los hombres para el resto de su vida, y de inmediato, olvidó esos pensamientos. 

    Trabajaba como gerente en una tienda por departamentos y tenía un horario bastante accesible. Los días iban pasando sin nada emocionante que contar, solo trabajaba, de vez en cuando se reunía con sus amigas, salían, cenaban, y nada más, no había vuelto a salir ni a estar con ningún hombre. 

    Llevaba dos años de separada y durante esos dos años, a pesar de la insistencia de Marta, Elena y Esperanza, y de las encerronas que le hacían para que tuviera una cita, siempre se resistió. No lo hizo más, no quería volver a pasar por lo mismo y se negaba a cualquier cosa que tuviera que involucrar sentimientos. 

    Sin embargo, le explicaban que no tendría que involucrar los sentimientos, que solo podía salir con sujetos que le hicieran olvidar un poco su amargura y le diera calor a su cuerpo. Ella solo sonreía, y decía “más adelante chicas, más adelante”. 

    Intentó salir en varias oportunidades con algún que otro chico que trataban de seducirla, salió con Eduardo, un chico que había conocido en la universidad y que siempre le tuvo ganas a ella, pero ella solo tenía ojos para José Enrique y jamás le hizo caso. Se reencontraron en una de las salidas con las chicas y también se estaba divorciando, así que quedaron y salieron. 

    Fueron al cine y después a cenar, en realidad la pasó muy bien, porque recordaron los tiempos en la universidad y las locuras que hacían mientras estudiaron y disfrutaron. Y así pasaron varias veladas, lo que pasaba es que ella no estaba para nada interesada en él como hombre, lo veía solamente como un amigo y como tal salía con él. Pasaron varias semanas así. 

    Al transcurrir el tiempo, Eduardo ya declaró sus verdaderas intenciones con ella, quería que fuera su pareja, que se comprometieran y hasta que se mudaran juntos. Inmediatamente Sandra sintió un gran rechazo hacia él, tanto así que no nunca más volvió a verlo ni a hablarle. 

    En otro momento un compañero de trabajo también la invitó a tomar algo en varias oportunidades, sin embargo, ella se resistió porque no sentía ánimos, hasta que un día aceptó y salió con él. El fracaso fue de inmediato, Carlos, como se llamaba el susodicho, fue mucho menos sutil que Eduardo, ya que la primera noche intentó sobrepasarse y como era de esperar, Sandra lo rechazó de inmediato. 

    Desde ese momento lo dio todo por perdido, pensaba que todos los hombres eran iguales, que todos querían lo mismo, que ninguno servía para nada y fue cuando nunca más, salió con ningún hombre. Nunca más supo lo que era sentir en la piel, la caricia de otra piel cálida que la llevara al paraíso y así decidió seguir sus días. 

    Sandra vivió una infancia feliz, su padre hicieron lo posible para que eso sucediera de esa manera, su casa de infancia era bastante amplia, con grandes corredores, en una ciudad bordeada por el inmenso mar. Con frecuencia iban a la playa, aprendió a nadar desde muy pequeña, en el agua se sentía libre, cuando tenía alguna pena o preocupación, acudía al mar, allí lo olvidaba todo. 

    Ahora su madre vivía en otra ciudad, lejos de ella, sin embargo, cada vez que tenía días libres se iba a refugiar en sus brazos. Nada más reconfortante para Sandra y para su soledad que estar en los brazos de su madre. Ella intentaba lo mismo que las amigas de su hija, le aconsejaba que se buscara una pareja, que tuviera hijos, que renunciara a esa soledad que la estaba matando y Sandra solo evadía el tema. 

    Su padre había muerto años atrás, cuando ella estaba aun felizmente casada y él era su ejemplo, era un hombre ejemplar, cariñoso, dedicado a ella ya que no tenía más hermanos. Un hombre lleno de amor que repartía a granel, que la complacía en todo, que sentía que su hija lo merecía todo y que nunca permitiría que ninguna persona, mucho menos otro hombre, la hiciera infeliz. 

    Siempre quiso conseguir un amor así, quería un hombre como su padre, que la tratara como él, que la amara como él, que ella fuera la persona más importante de su vida y aunque pensó que con José Enrique lo había conseguido, resultó que era la antítesis de su padre.  Dio gracias a Dios que su padre ya había fallecido y que nunca supo lo infeliz que fue en su matrimonio. 

    Se había planteado, cuando estaba casada, tener dos hijos, la pareja hablaba siempre que para lograr la máxima felicidad que ambos se merecían, debían consolidarlo con hijos, con dos, pero después todo se destruyó y los hijos nunca vinieron.                

    Así que Sandra estaba peor que nunca, a su madre la tenía lejos y la veía poco, a su padre ya más nunca podría verlo ni abrazarlo porque había fallecido, su esposo la había abandonado por estar con otra mujer, así que por ahora solo contaba con su trabajo, con su soledad y con sus amigas inseparables, era poco para lo que ella creía merecer. Sin embargo, seguía luchando por ser una persona feliz. 

    Solo faltaban unos días para su cumpleaños y eso tampoco la tenía muy contenta, ya que cumplía 32 años y sentía que ya se estaba haciendo mayor, siempre pensó que, a esa edad, seguiría felizmente casada, ya su hogar estuviese bendecido por dos hijos y estaría en un muy buen puesto a nivel laboral, pero resulta que la realidad era otra muy distinta. 

    De todo eso que soñó solo tenía su trabajo, ni matrimonio feliz, ni piso compartido ni con pequeños corriendo por todos lados, ni nada. Pensó en su cumpleaños, en que haría. Sus amigas le habían dicho que no se preocupara por nada, que ellas se encargarían, que su cumpleaños, sería muy especial y que nunca lo olvidaría. 

    Estaba intrigada, aunque ni en sus peores o mejores pensamientos podría imaginar lo que ese día, que además de ser su cumpleaños número 32, también se celebraba el día de San Valentín, le tendría deparado. 

    Pasaron los días, era 13 de febrero, llegó del trabajo cansada, se dio un baño, se preparó una cena rápida y se recostó en su diván, pensando en que al día siguiente sería su cumpleaños, en todas las cosas que quería haber tenido a sus 32 y en las maneras que podía haberlo celebrado. 

    Se acomodó en el diván y por un momento le vinieron nuevamente los pensamientos del sexo salvaje que podía mantener en él. Se había convertido en una especie de fantasía sexual. 

    Después recordó lo sola que estaba, lo triste y vacía que era su vida en ese momento y sumida en sus pensamientos, se durmió.               
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    Es un día especial, la ciudad esta distinta, todos los enamorados amanecen felices, ansiosos, deseosos de saber qué les deparará el día de hoy. Todas las parejas preparan sus regalos y desean que el día avance para saber cuáles serán los suyos. 

    Las tiendas de obsequios abren más temprano de lo común y se preparan para el arduo día que ya tienen encima, saben que hoy será uno de los que más ventas generan en el año y por ser la fecha que es, contratan trabajadores extras para poderse dar abasto. 

    Las floristerías ni hablar, desde hace días tienen los encargos cerrados, llegaron al tope de ventas. Los restaurantes también estar llenos de reservas, al igual que los hoteles, conseguir donde quedarse para tener sexo el día de hoy, día de San Valentín, será muy difícil 

    Sin embargo, tenemos la otra cara de la moneda, muchas personas están solas, y esta celebración lejos de alegrarlas, solo les produce dolor, porque únicamente sirve para recordarles lo solas que están, las parejas que no tienen, los fracasos de las que ya tuvieron y no funcionó. 

    Salir a la calle a sus trabajos, a hacer diligencias, a hacer la compra etc., y ver como la mayoría camina enamorada por las vías, lo que les produce es dolor, sienten más vacío y soledad que ningún otro día. Ven con tristeza como van agarrados de la mano los enamorados, con sus flores, sus globos y eso es lo que exactamente le pasa a Sandra. 

    Sandra está de cumpleaños, y para ella eso implica más tristeza, porque no tiene mucho que celebrar, su estado depresivo con el tiempo iba aumentando, estaba sola, se sentía sola. Sin embargo, no era capaz de rehacer su vida, de empezar de nuevo, de seguir adelante, ella se lo prohibía, prefería la tristeza de la soledad que el dolor de un nuevo fracaso. 

    Después de ver tantas parejas felices y de quejarse mentalmente de su desgraciada soledad, llegó al trabajo, recibió con modestia las felicitaciones de sus compañeros y los pequeños detalles que algunos le dieron y su ánimo mejoró un poco. 

    Recibió la llamada de Marta quien le recordó que pasarían por ella luego del trabajo, y que después de comprar lo necesario, se marcharían a su casa a cenar y tomarse algunos tragos. 

    Aunque no tenía muchas ganas de celebrar, en el fondo, le alegró la idea, al menos no estaría sola. Con sus amigas siempre la pasaba bien, irían a comprar la comida, cenaría, escucharía, música, se tomaría algo y pasaría la noche en compañía que siempre era mejor que estar sola. 

    Durante la mañana decidió que en su hora de almuerzo iría a comprarse algún estreno para la noche, pensó en que eso le levantaría el ánimo. Tenía mucho tiempo que no se compraba ropa, creyó que sería buena idea y así lo hizo. 

    Cuando fue su tiempo libre, recogió su bolso y salió con entusiasmo, pensando en qué se compraría, estaba de buen humor y se puede decir que hasta estaba emocionada, sin embargo, la emoción le duró poco. 

    Al llegar a la calle fue consciente del día que había escogido para comprar ropa, las calles estaban abarrotadas de gente, y las tiendas ni se diga. Sin embargo, a pesar de que en principio pensó en echarse para atrás, algo la impulsó a seguir. 

    Entró a “Lados”, una de sus tiendas favoritas y comenzó a buscar que se compraría, la verdad tenía pensado algo casual, un pantalón y una blusa que combinara, pero comenzó a ver unos vestidos que le llamaron la atención. 

    Inmediatamente acudió una dependienta para ayudarla y le comenzó a mostrar, según su talla, las alternativas que tenía, que, por cierto, cada vez eran más corto. Sandra comenzó a rechazarlos. 

    —Son muy cortos para mí, ya no estoy en edad, esto es para las chavalas más jóvenes. 

    Sin embargo, la dependienta insistía. 

    —Eres muy joven y seguro este vestido te quedará muy bien —Decía la dependienta. 

    Sandra, ante tanta insistencia, se probó varias alternativas. Se probó primero un vestido negro, con unos detalles en purpura que le encanta y al verse en el espejo quedó impactada, era un vestido varios dedos por encima de la rodilla, ceñido al cuerpo, sin mangas y con un escote que le hacía ver el canalillo suficientemente sexy y provocativo. 

    Se dio cuenta en ese momento la cantidad de peso que había perdido, el espejo le mostraba una Sandra atractiva, joven, con curvas pronunciadas, con buenos senos y con muchas ganas, sin embargo, pensó que ese vestido no era para celebrar su cumpleaños con sus amigas. Pero de nuevo, se decidió y lo compró. 

    Logró pagar el vestido después de pasar en la cola suficiente tiempo como para en varias oportunidades pensar en salirse de la misma y devolver el vestido, y salió ya dispuesta a irse al trabajo. Sin embargo, pensó en comprarse unos zapatos, porque ya puestos, si ya se había comprado un vestido para estrenar, ¿por qué no comprarse unos zapatos? 

    Entró el “Té Victoria” sabiendo ya qué quería, porque, aunque antes de llegar ella pensaba comprarse unos zapatos de otro estilo, al pasar por la vidriera y ver esos tacones negros brillantes que se amarraban al tobillo quedó completamente enamorada. 

    Pidió su talla, se los probó y le quedaron perfectos, se imaginó los zapatos puestos con el vestido y se dijo: “Vestida así, causaré sensación”.  Y de pronto recordó, que solo estaría en su casa, son sus amigas. 

    Cambió sus planes, llamó al trabajo y avisó que no volvería a trabajar, que se tomaría lo que quedaba de tarde porque pensó: “hoy es mi día, no todos celebro mi cumpleaños así que me voy a terminar de consentir”. Tenía tiempo que no se depilaba el cuerpo y decidió hacerlo. 

    Al ir en camino al estudio de depilación recordó que la ropa interior que llevaba puesta era una de las de andar por casa, ni siquiera era un conjunto, sino que se puso lo primero que pilló así que dijo, ya que estamos por aquí, “entraré en LA SENA y me comprare algo más adecuado para ir a depilarme”. 

    Comenzó a ver conjuntos de algodón sencillos para salir del paso, sin embargo, terminó en la sesión de los conjuntos sexis, de los de encaje, los de ocasiones especiales y sus pensamientos cambiaron. 

    —¿Si me compré un vestido sexi, unos tacones altos para la ocasión, por qué no completar el atuendo con un espectacular conjunto de encaje púrpura? 

    Así que salía de la tienda, con sus dos conjuntos de ropa interior, uno de algodón blanco, que se pondría al llegar a depilarse y el otro que estrenaría en la noche con su vestido y tacones nuevos. 

    De esta manera, Sandra se fue a depilar todo el cuerpo, que tenía algo más de dos años que no lo hacía, simplemente se afeitaba lo que quería cuando se bañaba y ya. Sintió a medida que transcurría el día que cada vez era más bella, su autoestima subía a medida que pasaban las horas. 

    Era todo lo que necesitaba, un poco de amor propio. Por último, llamó a Marta y le dijo que donde se encontrarían, ella no estaba en el trabajo por lo tanto no podrían pasar por ella. Marta le contestó: 

    —Llamaré a las chicas y te devuelvo la llamada para decirte el punto de encuentro. 

    —De acuerdo —Contestó Sandra. 

    Al rato Marta le devolvió la llamada y quedaron en que todas llegarían a su casa, que ellas comprarían la comida y los tragos y se acercarían hasta allá. Sandra se relajó y decidió, que antes de irse a casa, pasaría por la peluquería. 

    Estaba decidida a renovarse, por momentos pensaba que era una estupidez de su parte porque ni si quera saldría de casa, tanto acomodo solo para cenar con las amigas era un exceso. 

    Pero un exceso que quería darse, así que después de cortarse el cabello y aclarárselo unos tonos con unas mechas se fue a casa. Para descansar, acomodar un poco el piso, dejar la cena lista y preparase ella hasta para esperar a sus amigas. 

    Mientras todo esto pasaba, sus amigas cómplices las tres, habían decidido hacer que el cumpleaños de Sandra fuera especial, llenas de picardía y malicia, decidieron contratar a un chico en una agencia. Luego de que ellas cenaran y que todo transcurriera normalmente, llegar a la casa y les diera un poco de alegría al cuerpo, 

    Llamaron a la Agencia que una amiga de Esperanza les había recomendado, hablarían con Penélope, la dueña y encargada del negocio. A ella le explicarían que era lo que estaban buscando y “Pene” como cariñosamente la llamaban le indicaría cuál sería el chico indicado. 

    Elena llamó… 

    —Buen día, ¿me podría ayudar? 

    Como era de esperar, al otro lado de la línea le atendió Penélope, le pidió que les informara que tipo de evento era, para cuantas personas, qué era lo que exactamente querían que la persona contratada hiciera. Debían especificar si era solo exhibición o tendrían sexo, cómo querían que fuera su físico (color, tamaño, etc.). 

    Las chicas, divirtiéndose cada vez más, le explicaron que una amiga que no había tenido ningún acercamiento masculino por algo más de dos años, cumplía años. Además de ser San Valentín, por lo tanto, la celebración sería doble y querían que alguien que solucionara ese “pequeño inconveniente”, como solían decir entre ellas. Así que sí habría sexo, incluso con alguna de ella, si la ocasión se prestaba. 

    Elena, tratando de demostrar normalidad respondió: 

    —Debe estar muy bueno, debe ser alto, más alto de 1,85 metros, moreno claro, tostado de playa, y algo importante debe estar bien dotado, muy, muy muy bien dotado. 

    Querían a alguien que fuera capaz de apagar el fuego de Sandra y de todas ella de ser necesario. 

    El chico escogido fue Valentino, Valentino Sans, una de sus mejores adquisiciones, su consentido, el que más dinero le proporcionaba y daba a sus negocios muy buenas ganancias. 

    —Sans Valentino, para lo que ustedes necesitan es perfecto, solo hay un problema —Comentó “Pene”. 

    —¿Cuál es el problema? —Respondió Elena. 

    —Es caro, es muy caro. 

    Penélope les dijo el precio, que era elevado, sin embargo, las exigencias dadas por ellas bien lo ameritaban, luego de sacar algunas cuentas y balancear los pros y los contras, Esperanza, que siempre fue la más loca de todas dijo: 

    —  Si nos va a follar a las cuatro, bien vale la pena... 

    Aceptaron el precio, realizaron el pago y listo. Acordaron el día, 14 de febrero, acordaron la hora, 11:00 de la noche y acordaron el sitio, la casa de Sandra (no podría ser en ninguna de las otras casas ya que todas estaban casadas, todas tenían maridos). Sandra nunca imaginó lo que estaba por ocurrir. 

    Valentino despertó con el pene erecto, como le pasaba la mayoría de las mañanas, aprovechó para acariciarse un poco, descansó un rato más en la cama y se levantó, se vio en el espejo como era su costumbre, elevó un poco más su autoestima y abrió el agua para llenar la tina. Aún era invierno, hacía un poco de frío por tal motivo la temperatura del agua la puso lo más caliente que se cuerpo soportaría y se introdujo en ella. 

    Repasó el itinerario del día, Un poco movido y se quedó pensando en su última cita, cuatro tías, todas quieren sexo, una de ellas lleva más de dos años sin ver una polla… 

    —Interesante panorama… —Dijo en voz alta. 

    Pensó es hacerse otra puñeta, pero prefirió guardar energías porque no sabía qué le iba a deparar el día, y prefirió reservar sus fuerzas para cuando tuviera que demostrar lo macho que era en la cama. 

    Se fue a hacer lo que tenía que hacer. Primero al gimnasio y luego a trabajar. Por cierto, ese día tenía una sesión de fotos, una marca de ropa interior lo había contratado para exhibir sus prendas y eligieron justo ese día para hacer las mismas. Pasó hasta luego del almuerzo allí, y apenas terminó, se cambió y se fue para su segunda cita del día. 

    En una fábrica de costura, la jefa del personal decidió agradar a sus empleadas regalándoles un almuerzo por el día de San Valentín. La sorpresa era que la comida la iba a servir, un hombre, casi perfecto, casi desnudo, para que ellas, casi enloquecieran. 

    Así que Valentino llegó clandestinamente a la fábrica, se fue al baño, esperó que todo estuviera listo, se vistió, o mejor dicho se quitó casi toda la ropa y salió, muy sonriente a sorprender a las costureras, que, como era de esperar, enloquecieron al ver a ese hombre que se les acercaba, mostrándole su sonrisa y otras cosas más provocadoras, con la bandeja en la mano. 

    Luego de salir de ahí, fue a donde Penélope a buscar todo lo necesario para llevarse a su última cita de la noche, el vestuario, los juguetitos, etc. Tomó la dirección del piso de Sandra López y se fue a casa. Una vez en ella, solo le quedaba prepararse algo de cenar, algo ligero como la situación lo requería, se duchaba y se alistaba esperando la hora de su cita. 
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    Todo estaba listo en casa de Sandra, el piso ya estaba en condiciones de recibir la visita de sus amigas, todo limpio, la mesa estaba lista, preparada para esperar solamente servir la comida y servir el vino para la cena. 

    Se sentía bella, la verdad es que tenía mucho tiempo que no se veía de esa manera, el vestido le quedaba espectacular, resaltaba su figura, se marcaba su cintura y sus caderas, al igual que sus senos grandes y firmes. Se veía esbelta, alta, guapa, los tacones solo podían resaltar más esa figura y sus bellas piernas. Se estrenó su ropa interior, si tuviera una cita, no podía estar más perfecta. 

    Abrió una botella de vino, que tenía mucho tiempo que guardaba para una ocasión especial, la descorchó y se sirvió una copa, olfateó suavemente la fragancia que emanaba el vino, y lo probó. No se equivocó, excelente cosecha. 

    Caminó hasta la sala y vio el diván, aquel que tanto le gustaba y que tuvo la suerte de conseguir en oferta, y de manera pícara camino hasta el, imaginándose que alguien la esperaba y el que tantos sueños eróticos de Sandra había protagonizado. 

    Allí estuvo un buen rato pensando, pensando en lo sola que estaba, en lo grande que era el piso para ella sola, en lo grande que era su cama, en lo fría que transcurrían sus noches, quería cambiar su vida, pero en realidad, no se atrevía. 

    Sumida en sus pensamientos comenzó a tocarse, se acarició los senos, al principio suavemente, luego con un poco más de fuerza. Se tocó los pezones y lentamente comenzó a bajar hasta su vagina, que estaba cubierta por un suave encaje y se disponía a acariciarse cuando sonó el timbre, se sobresaltó y casi derrama el vino en su vestido nuevo. 

    Se levantó y se recompuso, acomodo su vestido, su cabello y se dirigió a la entrada para abrir la puerta y lo hizo. Allí estaban sus amigas, las de siempre, con bolsas de comida, con bebidas, con regalos, con sombreros de fiesta, haciendo un gran escándalo como siempre, se alegró de verlas. 

    —Bienvenidas a mi casa —Les dijo. 

    Entraron, pegaron afiches de feliz cumpleaños y de San Valentín por toda la casa. Llevaron la comida a la cocina, sacaron de las bolsas 4 botellas de vino, de Vodka. A Sandra le pareció exagerado 

    —¿Ustedes piensan amanecer aquí? Les dijo. 

    Y todas al unísono le contestaron… 

    —Seguro que sí… —Rieron a carcajadas. 

    Sacaron de las bolsas la comida que compraron. Elena fue llevando cada plato para la mesa, Esperanza descorchaba el vino, Marta y Sandra charlaban. 

    Compraron comida japonesa, un barco de diferentes roles de sushi, para todos los gustos. Había varias ensaladas, una de wakame, otra de salmón con y cangrejo, y la última con pescado blanco, wakame, cangrejo, huevas de cangrejo y mango. Como entrada tenían ceviche, uno de pescados y uno de marisco, en fin, la cena prometía estar espectacular. 

    Se sentaron todas en la mesa y comenzaron a degustar la comida, charlaron de sus cosas mientras cenaban y bebían vino. En realidad, la cena transcurrió de manera muy divertida, aunque Sandra sentía que sus amigas estaban más contentas que ella. Se notaba ciertas complicidades entre todas, sin embargo, ella no terminaba de entender. 

    Luego de cenar sirvieron el postre, que en realidad no pegaba nada con la cena, pero era lo único que Sandra tenía en casa, arroz con leche. Finalmente llegó el momento de los regalos. Marta le regaló una picardía, blanco, también de encaje con una braga muy insinuante y sexy, a Sandra le dio vergüenza, pero no dejo de reconocer que era muy bello y muy provocador 

    Elena le dio su regalo, en una gran caja con muchos adornos, Sandra abrió la caja y se sorprendió con lo que encontró dentro, un consolador. Todas se rieron a carcajadas, y Sandra terminó por hacerlo también, sabía las intenciones de sus amigas y solo podía aceptar sus bromas sin muchas complicaciones. 

    El regalo de Esperanza iba más o menos por el mismo camino. En la bolsa había unos juguetitos sexuales, un Rose Pink y una Bala Masajeador para el uso y disfrute de Sandra, además de regalarle una caja de preservativos. Sandra les dijo entre risas que estaban todas locas, que se habían puesto de acuerdo para regalarle ese tipo de cosas y les recordó que no tenía pareja. 

    Siguieron con las bromas y agarraban los regalos e imitaban como seria su uso, y las caras que cada una pondría si los estuviera usando, pero las bromas mayores estuvieron cuando Sandra entró en la cocina y cogió una berenjena y la caja de preservativos. Destapó uno de los tres y se lo colocó a la berenjena, salió con ella en la mano y empezó a hacer como si la tuvieran en la boca. 

    Sus amigas desde temprano les decían que faltaba el mejor regalo. Sandra en ocasiones comenzaba a registrar partes de la casa y preguntaba si caliente o frio, y ellas, entre carcajada y carcajada siempre le decían al unísono “FRÍO”. Ella nunca se imaginó lo que estaba por venir ni cuál sería su regalo sorpresa, 

    Seguían bebiendo, ya para ese entonces llevaban dos botellas de vino, estaban algo más alegre que de costumbre, las risas eran cada vez más altas y empezaban poco a poco a perder la cordura. En ese momento sonó el timbre, todas voltearon nerviosas a la puerta. Sandra sorprendida dijo que no esperaba a nadie, Esperanza se abalanzó para poder ser ella quien recibiera a Valentino, Sans Valentino. 

    Abrió la puerta y en ese mismo instante quedó muda, boquiabierta, a pesar de darle a Penélope las características de cómo querían al chico, lo que vio la dejó atónita. Era un hombre alto, a pesar de que no se le podía apreciar bien el cuerpo por el uniforme que llevaba puesto, se podía suponer que era un hombre fuerte, con músculos bien formados, el rostro era perfecto, bronceado, liso, terso y el uniforme lo hacía ver con poder. 

    En las otras tres mujeres causó el mismo impacto, nadie se esperaba magnitud de belleza, Sandra es la más sorprendida de todas, porque ella ignoraba lo que estaba pasando. En ese momento entendió que ese era el regalo que sus amigas decían llamar “regalo sorpresa o el mejor regalo”. 

    Se sonrojó un poco, aunque como el vino ya había hecho algunos estragos en su mente, tampoco fue tanto. 

    Valentino pronunció las siguientes palabras… 

    —Hola ¿alguien llamó a los bomberos? Vengo a apagar un fuego y traje mi manguera. 

    Sonrió de la manera más letal para las mujeres. 

    Se puede decir que en ese instante las 4 mujeres cayeron derretidas a sus pies, solamente cuando sonrió, las envolvió en una nube de ensueños y de cosas ocultas que querían sacar a la luz. Lo invitaron a pasar y así fue como comenzó lo que Sandra jamás imaginaria que pasaría. Este San Valentín sería inolvidable. 
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     El bombero entró, se puso cómodo, dejó su bolso de un lado y se presentó, todas le dieron dos besos con ganas de darles más, sin embargo, esperaron a ver que les tenía deparada la noche, Sandra se presentó y al verlo a los ojos sintió algo en su estómago que tenía tiempo que no sentía. 


     De hecho, pensó que, en realidad, nunca lo había sentido, tomaron las sillas del comedor y las colocaron en forma de semicírculo, como el mismo Valentino dispuso y todas se sentaron. 


     Valentino decidió hacerles un baile erótico a las 4 mujeres, aunque sabía que más que todo debía dedicarse a Sandra, puesto que era la cumpleañera, pero quería causar en ella un efecto sorprendente, así que, por el momento, no le demostró ningún tipo de interés. 


     Cabe destacar que Valentino quedó gratamente sorprendido cuando la vio, sus amigas no eran feas tampoco, de hecho, eran guapas, pero Sandra le pareció especial, notó su vestido ceñido al cuerpo, un cuerpo bien definido, con curvas, le vio sus pechos y su canalillo y quedó impregnado de su belleza, pero de eso, se encargaría más tarde.   


     El baile comenzó, sus movimientos cándidos en principio comenzaron a subir de tono a medida que la música sonaba y él se movía, el ambiente se estaba calentando. Valentino, buscó cuatro shots y le ofreció vodka a cada una, bebidas que debían tomarse hasta el fondo, así empezó. Simplemente tomaban y a medida que más tomaban las inhibiciones iban desapareciendo. 


     Los dos primeros tragos fueron servidos directamente de los pequeños shots, el tercero ya las hacía abrir la tonta, y él del vaso, lentamente lo derramaba en sus bocas para que ellas tragaran, mientras él seguía bailando. 


     El permitía que lo tocaran, oportunidad que ninguna desaprovechó, excepto Sandra, que, entre el nerviosismo, el alcohol que ya tenía en su cuerpo, la falta de práctica, ya se le había olvidado cómo seducir a un hombre, y ese bombero, parado en frente de ella, que se movía con tanta sensualidad y que la miraba con esos ojos, la dejaba sin saber qué hacer. 


     A la sexta ronda, ya Valentino no les servía ningún trago, solamente se servía él, tomaba vodka, la dejaba en su boca y rozando los labios de cada una se los pasaba, a su vez estas mujeres. Ya desesperada por más acción aprovechaban de meterles la lengua en su boca, situación de la que él se valía muy bien, respondiendo de la manera esperada. 


     Esto no lo hacía con Sandra, a ella solo la miraba, se le acercaba, le ponía su polla muy, muy muy cerca, le respiraba en su rostro y cuando ya ella estaba llena de deseos, se separaba, y le daba el trago, estaba dejando lo mejor para el final. 


     Ya todos estaban bastantes pasados de tragos y empezó el verdadero espectáculo, Valentino comenzó a bailar con más sensualidad que nunca y comenzó a quitarse lo que llevaba puesto. 


     Primero se quitó el casco, y soltó su melena dorada al aire, lo que agregó a su cara más belleza de la que ya tenía. Luego, acercándose a Esperanza se fue desabotonando la chaqueta y metió sus piernas entre la silla, ocasión que esta aprovechó para tocarle el pecho que por primera vez quedaba al descubierto. 


     Sandra solo veía boquiabierta lo que estaba ocurriendo y ardía de deseo, pensaba; “es perfecto”. Pasó de Esperanza a Elena y le montó la su pierna con cuidado de no hacerle daño y le pidió que le desatara la cuerda de las botas, primero de un pie, luego del otro, se quedó ya sin calzado. 


     Le besó los labios, y se fue acercando a donde estaba Elena, quien, se volteó y le bailó moviendo su trasero, aún con los pantalones puestos, casi en la cara, ella por supuesto, no desaprovechó la ocasión para agarrarle las nalgas, o al menos para sentirlas, a Sandra ni se le acercó. 


     Se puso de espaldas a todos y siguió meneando su trasero de manera erótica y sensual y finalmente se quitó la correa y los pantalones, quedando solamente con una tanga diminuta, que solo confirmaba lo perfecto que era su cuerpo y el tamaño de su pene. Jugó con todas, era más lo que lo tocaban ellas a él que él a ellas, las rozaba con sus partes y ella encantadas le metían manos y hasta a manera de juegos le metían dinero en la tanga. 


     Sandra ya no podía aguantar más, sin embargo, trataba de que él no se diera cuenta que ella lo que quería era cogerlo y que la hiciera suya. No sabía si era el tiempo que tenía sin sexo y sin sentir el roce de un cuerpo, si era que realmente el alcohol la estaba haciendo perder los sentidos. 


     No sabía si era que realmente Valentino era irresistible o simplemente era como él la miraba. Nunca nadie la había mirado de esa manera, la mirada la quemaba, le hacía sentir un fuego interno que debía y que quería apagar y dijo, sin darse cuenta en voz alta 


     —¿Qué mejor para apagar mi fuego que un bombero? 


     Por un momento la música cesó, todos se relajaron un poco y bromearon. Esperanza debía irse porque el marido no le gustaba que llegar tan tarde, y Elena debía irse con ella ya que era la única que tenía coche y había quedado de llevar a Esperanza a casa. 


     De esta manera solo quedarían Marta y Sandra, y la noche aún era joven y a Valentino aún le quedaban varias horas que ya le habían cancelado, así que una vez que se marcharon las dos chicas, las otras dos se quedaron a disfrutar la noche. En realidad, Sandra lo que quería era que se fuera Marta también, quería quedarse sola con Valentino, quería poseerlo, hacerlo suyo, pero Marta no lo entendió. 


     Marta se sirvió una copa de vino, ya ni sabía qué bebía, pues de las 4, era la que más lo había hecho. Mientras Valentino, apagó las luces, sacó de su bolso unas velas aromáticas, cremas, un ambientador y dejó todo en tinieblas. Solamente dejó todo iluminado con la luz de las velas, una luz tenue que solo aumentaba el deseo de Sandra. 


     Sin embargo, cuando esto sucedió, Marta ya no podía casi mantenerse en pie, y la falta de luz solo hizo que le diera sueño, se sentó en una silla y recostó la cabeza en la mesa, y mientras Valentino terminaba de preparar el ambiente, Marta se durmió. Le preguntó a Sandra que donde podía acostarla y le señaló el cuarto, la cargó y en pocos segundos volvió a entrar en la sala. 


     El ambiente estaba preparado para lo que iba a pasar, Valentino colocó nuevamente la música, una música instrumental que iba muy bien con los eróticos y provocativos movimientos de su cuerpo, esta vez, solo le bailaba a ella, la atención era solo para ella. Tomó un poco de vino, lo mezcló con su saliva y se acercó a Sandra quien separó sus labios, abrió la boca y absorbió la bebida, saboreando un poco de él. 


     Estaba de pie, Valentino recogió el cinturón del suelo y se lo pasó por la cabeza acercando sus cuerpos, siguió bailando lenta y suavemente y ella siguió sus pasos, cada vez con menos vergüenza, cada vez más cómoda. Sus cuerpos se acercaron cada vez más, hasta ya estar uno ajustado al otro y sus labios se rozaron. 


     En principio con cuidado, sublimemente, llenando de aliento la boca del otro, Valentino, le besó los labios de abajo, los de arriba. Pasó suavemente su lengua por ellos, luego la punta de su lengua lamió la comisura de sus labios, un lado a la vez. 


     La besó alrededor de los labios dulces y sedientos de más, sus mejillas hasta que ambas bocas se fundieron en un besó de pasión desenfrenada. Sus lenguas viajaban por la boca del otro, las salivas cambiaban de boca, sus lenguas jugaban con frenesí con la lengua del otro. 


     Se separan, Valentino sienta a Sandra en una silla y le coloca las manos detrás de la misma, él posa su cuerpo en sus piernas, y deja resbalar un poco de vino entre sus senos, buscando la excusa perfecta para pasar su lengua húmeda, Sandra gime, y se muerde los labios, él la mira.  Para ese momento ya ella está dispuesta a caer en sus brazos, solo quiere que la haga suya, Sin embargo, Valentino va paso a paso, parece disfrutar la impaciencia de Sandra. 


     La levanta de la silla y la carga y ella se aferra a él, y esta vez es él que se sienta y la sienta a ella sobre sus piernas, siguen besándose y él comienza a acariciarla, siempre por encima de la ropa, le toca los senos, el abdomen. 


     La besa, mientras en la boca, le introduce sus manos por debajo de sus nalgas y se aferra a ellas, las masajea con furor y sin que ella pueda hacer nada para impedirlo. La levanta y le sube el vestido por encima de sus nalgas, quedando estas destapadas y solo cubiertas por sus pequeñas e insinuantes bragas.  


     Poco a poco le va subiendo el vestido y la va besando cada vez con más pasión por todo su cuerpo, le levanta los brazos y le quita el vestido. Ambos están frente al otro, comienza a apretar con fuerza sus senos, sin delicadeza, con rudeza, lame sus pezones y los pellizca y ella grita de placer. 


     Siente su pene erecto, duro, grande, y le introduce la mano dentro de su tanga, lo coge con las manos y lo siente húmedo, lo acaricia con sus manos mientras él, hace lo mismo con su vagina. 


     Le introduce la mano y con sus dedos la frota, está suficientemente lubricada, gime nuevamente de placer, quiere más y con dos de sus dedos, busca su profundidad, introduce los dedos, y los mueve rítmicamente. Ella gime y gime con más intensidad, echa su cabeza hacia atrás en señal de sumisión. 


     Él cada vez mueve sus dedos dentro de ella con más velocidad, mientras más gime, más rápido los mueve, hasta que por fin Valentino recibe su orgasmo, complacido va por más, quiere más. En ese momento, Valentino la carga, ella aferra sus piernas a su cintura y lo abraza por el cuello, besándolo y lamiéndolo, su ansiedad insiste. La lleva al diván y Sandra recuerda sus sueños eróticos en el mismo y no puede creer que se vayan a hacer realidad. 


     Valentino la acuesta, con desesperación le quita el sostén, besa y lame sus senos, sus pezones erectos reciben su saliva, tibia, gloriosa, llena de placer, baja hasta su vientre y le quita las bragas y ya desprovista de ropa, solo tiene los tacones puestos. 


     Desde las rodillas y con la punta de la lengua comienza el camino ascendente, recorre su lengua hasta que su frente se recuesta del ombligo de Sandra, y con su lengua comienza a lamer su vagina, succiona sus labios, le introduce la lengua en la vagina y Sandra grita, sin duda era un experto. 


     Sabía exactamente de qué manera proporcionarle placer a una mujer, su lengua se movía con ritmo, el mismo ritmo de sus gritos de placer y Sandra le regala su segundo orgasmo. Él calla sus gritos con besos y con su aliento que sabe a sexo.  


     Y es aquí cuando finalmente, la penetra, Sandra lo besa con desesperación, el movimiento de su cuerpo marca el ritmo, sus cuerpos se funden en uno solo, se introducen las lenguas como si no hubiera un mañana. 


     Ella amarra sus piernas a la espalda de él y marca el movimiento, ella gime, ya rendida, el juego está por terminar, ella le susurra al oído, él le lame el lóbulo de la oreja y se lo muerde 


     —Lleguemos juntos. —Le implora Valentino. 


     Ella solo puede complacerlo, se queman, sus orgasmos coinciden, Valentino cae sobre sus hombros. 


     —¡Feliz cumpleaños princesa! 


     Solo queda el cansancio… 


     Valentino reposa su cara en la nuca de Sandra, sus respiraciones son entrecortadas producto de consumar el placer, jadean, descansan, No se da cuenta, pero ella se duerme, producto del alcohol, del cansancio, del placer, de los orgasmos y de ver finalmente materializados sus fantasías sexuales en el diván, se dejó llevar por sus pensamientos hasta que se durmió. 


     Valentino esperó a que se durmiera profundamente, y poco a poco salió de su cuerpo con cuidado de no despertarla. Se quedó un rato observándola, así desnuda, agotada la vio más bella y sintió algo extraño que desconocía y que en el momento no supo reconocer que era, solo sonrió. 


     Miró a su alrededor, busco sus cosas esparcidas por la casa y fue consciente del gran desorden que habían dejado, se vistió (ya no de bombero), tomó un cojín que estaba de adorno y con suavidad levantó la cabeza de Sandra y la dejó reposar en él. Recogió del suelo una manta que en algún momento estaba adornando   el diván y cubrió su cuerpo para que no le diera frio, le besó la frente y se dispuso a irse. 


     Ya en la puerta, volteó, la miró nuevamente y dijo: 


     —No puede ser más bella. 
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    Sandra se despertó, no se movió, no supo dónde estaba, lentamente fue recordando todo, se dio cuenta que estaba en el diván, pasó la noche ahí. Fue recordando los detalles y sonrió. 

    Se dio cuenta de que estaba desnuda y volvió a sonreír, se acurrucó entre la manta y percibió el olor, aún permanecía en su cuerpo el olor de Valentino. Cerró los ojos y comenzó a evocar paso a paso lo ocurrido en la madrugada, se estremeció, Sintió, como si fuera real, sus besos, sus manos acariciando cada rincón de su cuerpo, su lengua haciendo lo mismo. Recordó su aliento, lo percibió. 

    Se incorporó en el sillón, buscó con la mirada un reloj, debía saber la hora, se levantó desnuda caminó por la sala y fue a la cocina y vio la hora en el microondas, se sorprendió al ver lo tarde que era, corrió al baño, abrió el agua y dejó llenar la bañera. Fue a su cuarto a escoger la ropa que se pondría para ir al trabajo y vio a alguien durmiendo en su cama, gritó y se echó hacia atrás asustada. 

    El grito despertó a Marta, que aún estaba más sorprendida que Sandra porque ni sabía, ni recordaba que hacia allí. Ambas, luego de refrescar sus memorias y recordar lo que hizo que Marta estuviera durmiendo en una cama ajena, sin su esposo y que Sandra estuviera en frente de ella desnuda y con esa cara de felicidad, se echaron a reír. 

    —Cuéntame todo lo que paso con Valentino. —Le decía Marta. 

    Sin embargo, ella no tenía tiempo, debía ir a trabajar y de hecho ya se le estaba haciendo tarde, 

    —Debo ir a trabajar, es tarde, te prometo que te contaré, pero ahora, no tengo tiempo. 

    De inmediato se fue a bañar. 

    Aunque quería quedarse en la bañera con el agua tibia todo el día, su baño fue rápido. Salió del mismo, rápidamente se vistió, cogió su cartera, las llaves del coche y se fue con Marta a dejarla en casa y seguir al trabajo. 

    Los mensajes al móvil no dejaban de llegar y ella los ignoraba todos, no tenía tiempo para contar ni leer nada, sabía que eran sus amigas ansiosas por saber lo que había pasado con los tres después que ellas se Esperanza y Elena tuvieron que irse. 

    La mañana pasó muy deprisa, el trabajo ocupó todo su tiempo y todos sus pensamientos, de manera tal que no pensó en nada, solo en sacar el trabajo pendiente y así lo hizo, ya había puesto al día lo que no había hecho el día de ayer y el trabajo de hoy. Y al fin, había llegado la hora de almuerzo. 

    No tenía hambre, así que se quedó en su oficina y decidió ahora sí, revisar el móvil, y como se lo imaginaba tenía en el WhatsApp, en el grupo de las “Inseparables” 63 mensajes. Los leyó uno por uno y solo pudo reírse, se rió mucho al leer lo que las locas de sus amigas comentaban. 

    —¿El bombero apago tu fuego?  —Decía una. 

    —¿Te echó agua de su manguera? —Mencionaba la otra. 

    —¿Habías visto una manguera de ese tamaño en tu vida? —Comentaba la otra. 

    Todas querían saber si finalmente Sandra había dejado el celibato que tenía desde hace más de dos años. Ella solo contestó: “A las 9 en el bar de costumbre”. 

    Se acabó la hora del almuerzo y ella ni cuenta se dio, abstraída en sus pensamientos pasaron las horas, no almorzó, de hecho, solo se había tomado como 5 tazas de café para calmar un poco el dolor de cabeza. 

    La tarde transcurrió de manera distinta, la cantidad de trabajo había disminuido notablemente, de hecho, casi no tuvo nada que hacer, y esta vez, los pensamientos del día anterior ocuparon su mente. 

    Estaba encantada del regalo de sus amigas, la verdad, no lo esperaba, no se imaginaba como ellas habían planeado “contratar a un bombero que apagara su fuego”, solo que, en ese momento se dio cuenta que lejos de apagar el fuego, este bombero lo había encendido, y con mucho viento que lo avivaba. 

    Trató de no pensar en eso, y por minutos lo lograba, pero luego solo al recordar su cuerpo enorme, encima de ella gimiendo y sudando, no sabía controlar sus pensamientos. Se fue al baño, sentía en su vientre un cosquilleo extraño, la boca aún le sabía a Valentino, respiraba su aliento, se desabotonó su pantalón e introdujo sus manos dentro de la braga, y comenzó a tocarse. 

    Imitó los movimientos de los dedos de Valentino y sus pensamientos revivieron cada caricia, cada beso y sintió que un calor que solo antecede al placer, movió sus dedos con más rapidez y antes de que se diera cuenta, se corrió. 

    Se quedó sentada pensando en lo que le estaba sucediendo y se asustó, pensó que había sido una maravillosa noche, pero ya, se había terminado, debía volver a sus pensamientos reales y a su vida cotidiana y así trató de convencerse, pero en el fondo sabía que todo había cambiado. 

    Salió del trabajo y se fue a casa, al llegar vio todo el desastre en que estaba convertido su piso. Se quedó parada viendo todo lo que tenía que hacer y decidió no hacer nada, se preparó una taza enorme de chocolate y se sentó en el diván. 

    Olía a él, su perfume quedó impregnado en todo el sillón, nuevamente se quedó abstraída en su pensamiento. Vio la hora, se fue quitando la ropa del trabajo a medida que caminaba al baño, esta vez sí tenía intenciones de permanecer en la tina suficiente tiempo como relajarse y así lo hizo. Después de un rato, salió de la ducha, fue su cuarto, escogió una ropa cómoda, pensó que hacía bastante frío, se abrigó y salió en su coche a reunirse con sus amigas. 

    Al llegar al lugar pidió una copa de vino tinto, fue la primera en llegar, pero Esperanza y Elena no tardaron mucho en hacerlo. Finalmente, llegó Marta, que casi no llega porque el marido estaba algo molesto ya no había llegado a dormir y porque iba a salir nuevamente en la noche, sin embargo, ella, astutamente lo tranquilizó y le prometió que estaría temprano de vuelta en casa. 

    Las amigas fueron al grano, querían saber todo lo ocurrido, hasta Marta, que, aunque había dormido en casa, de la borrachera, no se había enterado de nada. Mientras traían las bebidas que cada una ordenó, todas comentaron lo buena que había sido la noche, lo bueno que estaba el bombero y lo macho que se veía vestido con ese uniforme de bombero, pero llegaron a la conclusión que, Valentino, estaba mucho más bueno. 

    Lo llenaron de elogios y finalmente, llegaron todos los tragos y eran ya, atentas. 

    Sandra comenzó a contarles todo, detalle por detalles, las demás no hubieran permitido que fuera de otra forma manera, y Sandra tampoco quería omitir nada. Les habló de lo espectacular que había sido esa noche de sexo, la cantidad de orgasmos que tuvo, como se sentía cuando le metía mano, cuando la tocaba, cuando la lamía y ellas disfrutaban cada palabra y celebraban todo lo que había pasado, 

    Esta vez el turno fue para ella, Sandra quería saber cómo había llegado “El Bombero y su Manguera” a su casa y ellas cómplices todas, le contaron los detalles. Fue una velada agradable, todas conversaron, estaban relajadas felices por ella, que también le dieron un poco de alegría al cuerpo, para olvidar algo de las rutinas de sus matrimonios y felices porque al fin Sandra tuvo sexo después de tanto tiempo… ¡y qué tipo de sexo! 

    Luego se pusieron un poco más serias, la idea de ellas de que todo esto pasara era solamente para que Sandra cambiara su forma de pensar y sobre todo su forma de vivir, que se diera cuenta que la vida son dos días y que ya era de hora de pasar página, de ampliar sus horizontes. 

    De no pensar que todos los hombres eran iguales y que no todos los hombres eran malos y engañaban a sus mujeres, que se diera otra oportunidad. No querían verla más sola, ni más triste. 

    Sandra dijo que durante la tarde se había planteado exactamente eso, que ya era hora de cambiar, de darle sentido a su vida, de darse una oportunidad para ser feliz, o de al menos intentarlo. Ya quería tener una nueva relación, quería formar una familia, tener hijos, llegar a la casa y no estar sola y todas esas cosas que la mayoría de las mujeres anhela tener. 

    Terminaron la velada, todas convencidas que había sido una buena idea lo planeado para Sandra en su cumpleaños, ya que finalmente habían conseguido lo que querían, que ella se diera cuenta que la vida sigue y que ya era hora de pasar página.                 

    Sandra llegó al departamento y al entrar vio otra vez lo desordenada que estaba la casa, pero no quiso hacer nada por remediar esa situación, al contrario, se fue quitando la ropa y dejándola, como en la tarde lo hizo, regada por todo el suelo y se fue a la cama, al día siguiente era sábado, y no trabajaba, decidió que todo lo limpiaría luego de levantarse. 

    Estaba agotada. Tanto así que se fue a la cama, prendió el televisor y antes de que se diera cuenta se quedó dormida. Soñó con Valentino, y trató al despertar de olvidar el sueño, ya que estaban nuevamente teniendo sexo y sola, sonrió y pensó “este chico me marcó”. 

    Esta vez sí se despertó con hambre, se preparó un buen desayuno, se puso ropa de estar en casa, se recogió el cabello en una cola de caballo y se dispuso a limpiar, cosa que hizo con mucho entusiasmo y picardía, ya que a medida que recogía todo, sonreía pensando todo lo que había hecho en una sola noche. 

    Cuando ya había terminado de limpiar todo, se metió en la cocina que era lo único que le faltaba y al destapar el tobo de la basura para vaciarlo vio el condón que valentino había usado. No pensó en cogerlo, sin embargo, lo hizo, lo vio con detenimiento y se lo acercó para olerlo, pensó que estaba loca y lo volvió a dejar donde estaba. 

    Transcurrió el fin de semana tranquila, en casa, descansando, pensando qué hacer a partir de ahora. Si seguía su rutina de vida no iba a conocer gente ni a salir con nadie, así que decidió inscribirse en un gimnasio. 

    Debía comenzar a cuidarse ya que los años no pasan en vano, allí conocería gente y podría hacer algunas amistades y también pensó en anotarse en un club de natación. El agua era su lugar favorito de la vida y era un buen sitio para también conocer algunos hombres. 

    Se inscribiría en el Gimnasio en las mañanas, antes de ir al curro y acudiera al club de natación en las tardes, al salir. De esta manera se mantendría ocupada y entre una cosa y la otra, sentía que podía conocer a alguien para terminar su soledad. 

    El lunes temprano, antes de ir al trabajo se dirigió al Gimnasio, escogió uno que le quedaba a pocos metros del trabajo, para salir y llegar rápido, era muy grande y muy moderno. Entregó su DNI, canceló la inscripción y la mensualidad y le ofrecieron para comenzar su rutina si quería algún entrenador personal. 

    Pensó que sería buena idea ya que, hacía muchísimo tiempo que no entrenaba y ni sabía que era lo que debía hacer. Salió de allí y se fue a trabajar, y al llegar le informó su jefe que debía pasar 4 días en la otra sede de la empresa para hacer una supervisión de un trabajo, ya que estaba una persona nueva en el cargo y querían que Sandra, por su gran capacidad, lo asesorara. Saldría el martes en la mañana, así que, por ahora, no podría entrenar como había querido hacerlo. 

    Al llegar a casa preparó la maleta con las cosas que debía llevarse, ya que viajaría a otra comunidad y el viaje sería hasta el viernes. Quizá pensaba que se quedaría el fin de semana ya que cuadraría para pasar el fin de semana en la playa. 

    Así transcurrieron los días, Sandra ocupaba su mente ayudado al nuevo empleado y sacando el trabajo pendiente y luego al llegar al hotel se abstraía en sus pensamientos, donde Valentino era el protagonista. Aunque ella trataba de no pensar en él, no lo conseguía. 

    Comenzó a preocuparse, porque ella sabía que Valentino era un hombre imposible, primero porque con ella solo había trabajado, tuvieron sexo porque sus amigas le pagaron para eso. Además, nunca podría estar con él por su tipo de trabajo. No soportaría la idea de que alguien con quien ella mantenía una relación, mantuviera a su vez, sexo con una y otra, así fuera solo por dinero. 

    Sabía que no lo vería más, a no ser que llamara a la agencia y lo “contratara” cosa que estaba segura que no haría, ya que no estaba dispuesta a pagarle a nadie para acostarse con él. Casi con suprema seguridad, no lo volvería a ver, así que solo le quedaba sacarse de su mente esos pensamientos. 

    Luego de pasar un fin de semana relajada, hospedada en el hotel, bañándose en la piscina y en la playa, regresó a casa, de nuevo a la rutina, aunque esta cambiaría un poco porque a partir del lunes comenzaría el gym e iría a la piscina. Así que estaba preparada y a la expectativa de lo que iba a comenzar a ocurrir en su vida y a la forma que su vida podía empezar a cambiar. Lo que nunca imaginó, fue lo que estaba a punto de ocurrir. 

    Por su parte Valentino seguía en su rutina de vida, a entrenar en las mañanas, a hacer trabajos como modelo, trabajo que gracias a Dios nunca le faltaba. Por su casi perfección era un modelo muy cotizado y en las noches, en sus noches clandestinas lo de siempre, sexo pagado o lo que surgiera, Penélope, se seguía encargando de eso, ya que él era una de sus gallinitas de los huevos de oro. 

    Sin embargo, a Valentino algo le había pasado al cerrar la puerta de la casa de Sandra, sintió que, al salir de allí, algo de él quedó en ese departamento, no la pudo sacar de sus pensamientos ni un solo momento y estaba muy confundido, porque ella solo era una clienta y con las clientas no había ningún tipo de nexo o conexión. Simplemente era un trabajo, y los trabajos se cobran y se olvidan, no se llevan a casa, no se quedan en la mente ni en los pensamientos. 

    Luchó con esto por varios días, al igual que Sandra sabía que lo que él pudiera pensar en mantener con ella era solo una ilusión, ella pagaba por sexo, y el solo hizo lo que tenía que hacer, no podría volverla a ver a nivel personal. Era una de las normas que Penélope le había dejado muy claro al comenzar a trabajar con ella, no porque estuviera prohibido, sino que jamás esas historias terminan bien. 

    Una cosa es el trabajo, otra cosa es el amor, sin embargo, a pesar de que en la teoría Valentino estaba claro, en la práctica parecía no estarlo tanto, ya que no se la sacaba de la mente. 
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    Amaneció el lunes, el día prometía ser frío, Sandra se levantó de la cama, se dio una ducha, tomo café, se comió un cereal con leche, se lavó los dientes, agarró el bolso con la ropa que se pondría después, cogió las llaves del coche y se fue entrenar, estacionó el coche cerca de la puerta ya que era bastante temprano y no había llegado aún mucha gente, y entró. 

    Saludó, dejó su bolso en la casilla y se dirigió a las máquinas, un poco perdida porque no sabía por dónde comenzar, faltaban unos minutos para las 7 así que aún su entrenador no debía haber llegado. Valentino llegó, desde que se bajó del coche todas las mujeres, que, por la hora, no eran muchas, volteaban a verlo, era imposible no hacerlo. 

    Entró, saludó y pidió las fichas de las personas a quienes le tocaba entrenar ese día, vio dos nuevos nombres en la lista y sin percatarse de nada, atendió a la recepcionista quien le indicaba que la chica que estaba en la caminadora, vestida de negro, era la que debía entrenar de 7 a 8. 

    Se dirigió hacia ella, que estaba de espalda y admiró el cuerpo que tenía, pensó, “aquí el trabajo ya está hecho”, ya que, desde ese punto de vista, sus nalgas eran perfectas, cosa que entusiasmó a Valentino, quien pensó en una nueva oportunidad de conquista. Se le acercó y tomó la ficha, leyó el nombre y saludó… 

    —Bienvenida, Sandra. 

    Sandra decidió que mientras esperaba a su “entrenador personal” se montaría en la caminadora, por lo que, creyó que sería una buena idea, ir calentando mientras llegaba y así lo hizo, vio el reloj y a saber que faltaban unos minutos para las 7, programó la caminadora para 5 minutos y comenzó a buen ritmo. 

    Ahí estuvo hasta que escuchó que alguien le daba la bienvenida, una voz que conocía, que formaba parte de sus pensamientos diarios, paró el tiempo en la caminadora y se volteó. 

    La sorpresa de ambos fue inmediata, los dos, sintieron un mariposeo en el estómago que para ninguno era normal, ambos sintieron sus piernas flaquear, ambos se pusieron nerviosos y ninguno emitía palabra alguna. 

    Solo se quedaron así, en silencio, temblando, viéndose a los ojos, sin saber si maldecir o agradecerle a Dios por poner nuevamente en frente a la persona que, en los últimos días, ninguno de los dos, podían sacar de sus pensamientos. 

    Valentino fue el primero en romper el silencio. 

    —Hola, Sandra… —Musitó. 

    —¡Qué placer volverte a ver! —Dijo casi temblando. 

    —Hola bombero —Contestó ella. 

    Esta vez sí maldiciendo por su estúpido comentario. 

    —¿Qué haces aquí? —Le dijo, tartamudeando. 

    —Trabajo aquí… 

    Ella no dijo nada, sentía que no podía hablar, tenía un nudo en la garganta. Ya para entonces, como buen experto, Valentino pudo salir de la situación comprometedora. 

    Le dio nuevamente la bienvenida y prefirió usar sus encantos de conquistador y de chico frívolo para que Sandra no notara nada. En realidad, él era el que no quería notar nada. 

    La situación se tornó embarazosa, Sandra internamente se reprochaba no haber escogido otro sitio donde entrenar, “Justamente este, no pude escoger otro”. Estaban nerviosos, sin embargo, trataron de que la hora pasara de la manera que debía pasar, él diciéndole que hacer y ella haciéndolo. Sin embargo, en lo más ocultos de sus pensamientos y de sus obras, los dos se querían comer y esa sensación no se quitaba de sus mentes. 

    Al terminar el entrenamiento Valentino le dijo a Sandra que, si podían hablar un rato, ella evadió la respuesta y dijo que se iba a cambiar porque debía ir de prisa al trabajo, así que él se quedó esperando la oportunidad. Oportunidad que no llegó ya que ella, de manera premeditada, salió corriendo apenas se duchó y se vistió, evitando en todo momento verlo antes de irse, 

    Llegó al trabajo y ahora si era verdad que su pensamiento se apoderaron de ella, jamás pensó que pasaría tan poco tiempo antes de volver a verlo, creía que eso nunca pasaría y mucho menos tan de prisa, ella aún conservaba su aroma en el cuerpo. Se moría de deseo de estar con él, pero sabía que él era un descarado y que estar con ella era solo, estar con una más y aún no estaba preparada para llevar un tipo de relación así. 

    Por su parte, Valentino, no pudo explicar qué era lo que le pasaba con Sandra, no podía explicarse esa sensación de querer estar con ella otra vez, y no solo sentía que era para tener sexo, quería conocerla. Justamente eso era lo que le preocupaba, porque él jamás había sentido querer conocer a nadie. 

    Él podía repetir el sexo con una mujer, incluso muchas veces más, pero eso solo era parte de complacer su ego, de aumentar su autoestima, de ver lo que las mujeres eran capaces de hacer para estar con él, se alimentaba de eso. Pero siempre, en el momento que alguno de los dos decidía parar, nunca más volvía a pensar en ella. 

    Pasaron los días y las cosas no variaron casi nada, tanto Valentino como Sandra deseaban que llegara el día siguiente para poder verse y aunque al principio ambos trataban de disimular su entusiasmo, poco a poco fueron cambiando de actitud, puesto que ya mostraban interés el uno por el otro y, aunque no de manera muy frontal, siempre deseaban estar juntos. 

    Entre clase y clase conversaban, se conocían un poco, se contaban algunas cosas de sus vidas y coqueteaban. La pasaban bien juntos, aunque luego cada uno por separado se cuestionaba qué era lo que realmente estaba pasando. Sandra sentía que ya lo que le atraía de Valentino no era su físico, aunque por su puesto él le gustaba mucho, lo que sentía era algo más profundo, pero a la vez trataba de no permitírselo, porque sabía bien quién era él. 

    Por su lado Valentino sentía cosas que nunca pensó sentir. Al igual que Sandra había sentimientos que él se prohibía tener, pero que sabía que ella había despertado algo en él, que ninguna mujer antes logró despertar. 

    Era viernes, aún Sandra estaba en el trabajo y recibió un mensaje de Valentino donde decía que tenía la noche libre y que, si quería ir a cenar o a tomarse unos tragos con él, en un principio Sandra pensó en rechazar la propuesta, pero él la convenció y aceptó. 

    En la noche se encontraron en el sitio acordado se saludaron con dos besos y pidieron algo para tomar, la velada fue agradable. Esta vez no fueron tan superficiales ninguno de los dos y avanzada la noche hasta hablaron de sus sentimientos. 

    Valentino le explicó a Sandra lo que estaba sintiendo, le dijo que eso que le pasaba no le había pasado con más nadie y que sentía siempre ganas de verla y ganas de estar con ella. Cuando estaban juntos solo quería permanecer a su lado cada vez más tiempo. 

    Sandra quería creerle sin embargo había algo que le decía que no debía hacerlo, algo que la frenaba, Valentino era encantador, sabía que, con solo mirar a las mujeres con esos ojos verdes tan expresivos, era imposible caer en sus manos. Por eso sentía que no debía avanzar de allí, puesto que quizá, eso sea algo que les diga a todas. 

    Solo le dijo que también le agradaba estar con él pero que ella sabía que las cosas eran como eran, que cada quien debía seguir en su sitio y que siendo amigos como ahora lo eran, ella creía que era suficiente por los momentos. Le dejó claro que sí le atraía, pero que por los momentos no quería que avanzaran de ahí. 

    Terminada la charla y los tragos, ya bastante tarde decidieron marcharse, Valentino le dijo que la acompañaría al coche y ella aceptó con gusto. Hablaron un poco antes de que ella entrara en el coche y se abrazaron para despedirse. 

    Lo que ambos sintieron se puede decir que fue una descarga eléctrica que recorrió sus cuerpos, los dos lo sintieron. Aunque quisieran no podían soltarse, cada uno quería vivir fundidos en ese abrazo. Valentino fue el primero en separarse, pero lo hizo muy poco a poco, con dulzura, con suavidad. 

    La miró a los ojos con esos ojos verdes, con esa mirada que la desarmaba y pensó que se desmayaría, en la apretó nuevamente en sus brazos, quedando sus rostros de frente. Se vieron fijamente y sin decir nada, se besaron dulcemente. 

    Al separarse cada quien se fue a su casa, meditando y sintiendo alegría en sus corazones. Valentino ya estaba aclarando lo que sentí por ella, y se dio cuenta que ya no era una mujer más, entendió que la quería, que por primera vez sentía interés por algo más que el cuerpo de una mujer. Supo que había llegado la indicada y aunque estaba sorprendido porque siempre dijo que nunca se enamoraría, le gustó sentirse así. 

    Por otro lado, para Sandra no era tan fácil, ya ella, antes de ese beso sabía que sentía por él, solo que tenía muchos más miedos y muchos más tabúes que él, porque primero ya había vivido la mala experiencia con su ex marido, y segundo la clase de vida que él llevaba, sabía que no la haría feliz. 

    Absorbidos por sus pensamientos, se quedaron dormidos, uno pensando en el otro, uno soñando con el otro y deseando que el tiempo pasara para poder verse de nuevo y compartir cualquier cosa que el destino les quisiera regalar. 

    Sandra aun dormía cuando, a lo lejos, como en sueños escuchó que le escribían al móvil, los primeros mensajes no los escucho, pero al final se dio cuenta que no soñaba, que el móvil en realidad estaba sonando y luego de estirarse y desenrollarse de las sábanas lo cogió. 

    Eran mensajes de Valentino, saludándola, deseándole que tuviera un buen día, hablando de lo maravilloso que fue ese abrazo y el beso que ambos se dieron, ella respondió a sus mensajes y como dos adolescentes, se quedaron en cama por un par de horas hablando. 

    Él le propuso verse en la noche, le prometió que la llevaría a un lugar muy especial que seguro ella no conocía. Ella, sin pensarlo mucho, le dio una respuesta afirmativa. Luego de eso, se despidieron con la esperanza y la emoción que implicaba verse de nuevo. 

    Ella dedicó su día en bañarse profundamente, depilarse por si pasaba algo, escoger qué ropa íntima se pondría y a escoger el atuendo incluyendo los adornos que luciera esa noche. Él por su parte hizo las compras que tenía que hacer, preparó todo, escogió la ropa. Canceló todas las citas que tenía para ese día, poniendo la excusa que estaba indispuesto y se acostó para pensar en Sandra. 

    Esta chica había dejado una marca imborrable, pero, aunque hay miedo, Sans comienza a dominar sus temores. 
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    Llegó la hora pautada, Valentino llega al piso de Sandra y le anuncia su llegada, ella hace sus últimos retoques, revisa su cabello, revisa su atuendo y baja. Él la espera en la puerta del edificio, lo que a ella le parece un gesto de un caballero y él le ofrece su brazo para que ella se aferre a él y así caminan hasta el coche. La conduce hasta la puerta del copiloto, le abre la puerta y la invita a entrar. 

    Sandra se siente como una princesa. 

    —Gracias. —Responde con cordialidad y se introduce en el coche. 

    Él entra también, enciendo el coche y comienza a conducir. 

    Le pregunta que cuál es ese sitio donde dice que la llevará. —Es una sorpresa —contesta y ella se intriga cada vez más. Sigue conduciendo por las calles de la ciudad hasta que poco a poco va saliendo de la misma, entra en la autovía 47 y sigue conduciendo hasta salir por la calle 38, donde comienzan el ascenso por una pequeña montaña. 

    Ella está cada vez más intrigada, sin embargo, decide relajarse y disfrutar el momento y la compañía. Valentino, por su parte coloca música, para suavizar el ambiente, ambos estaban nerviosos, pero también felices. Valentino toma su mano en la posa en su pierna mientras sigue el ascenso a la montaña. Luego de 20 minutos llegan al lugar escogido. 

    Él se baja del coche y va hacia la puerta donde Sandra estaba sentada y la abre, le toma la mano y la invita a salir y ella se queda boquiabierta. Está encantada viendo el hermoso paisaje que tiene a su alrededor. 

    Estaban en la cima de esa montaña, en un mirador, solo estaban ellos allí y a pesar de eso, el lugar era perfecto. Solo los acompañaba la luna y las estrella, una vista hermosa de la ciudad y muchos árboles a su alrededor. Sin duda era un lugar mágico. 

    —Definitivamente no pudiste escoger un lugar mejor. —Le confesó Sandra. 

    Se sentaron en uno de los bancos del mirador y hablaron mucho, abrieron su corazón y dijeron lo que cada uno de ellos sentía. Valentino le declaró su amor, le dijo que nunca antes, jamás, con nadie, había sentido lo que con ella estaba sintiendo. Sabía que la quería y que quería empezar con ella una historia bonita. 

    Ella por su parte le dijo que también sentía mucho por él, que también lo quería. Pero que tenía miedo, tenía miedo que le pasara lo de la primera vez, tenía miedo que él la engañara y que su forma de vivir era más de lo que ella creía poder aguantar. 

    Entre confesiones y declaraciones continuó la noche y entre palabras y palabras, siempre había besos que sellaban lo que se decían. Él se dirigió al coche a buscar “algo” y ella de forma pícara lo siguió. Ella sutilmente se recostó del capó del coche, mientras él buscaba en la maleta. Sacó una cava, dos copas y una botella de champagne de las más costosas. Descorchó la botella con cuidado y ambos celebraron cuando el corcho voló por los aires. 

    Sirvió las dos copas, le entregó la de ella y le propuso un brindis… 

    —Brindemos por esto tan bonito que nos está pasando, algo que comenzó como una casualidad pero que el destino se empeñó en continuar. 

    Ella alzó su copa y brindó con él, sin saber exactamente qué decir, por lo que prefirió besarlo y evitar las palabras. 

    Entre risas y prisas, se bebieron la botella completa y ambos estaban bastante alegres. Valentino afirma que tiene más en la maleta, pero ella no está dispuesta a seguir más tiempo sin estar con él. De forma provocativa se monta en la tapa del motor del coche, él ve su gesto y se devuelve y desiste de la idea de buscar nada. 

    Se le acerca y se coloca entre sus piernas y comienzan a besarse, pero esta vez fue muy diferente, esta vez, aunque era con pasión, no era tan frenéticamente como la primera, él era delicado con ella, los besos eran lentos, profundos y suaves. Sin prisas, sintiendo y saboreando cada una de las gotas de saliva que intercambiaban. 

    Lo mismo eran sus caricias, eran delicadas y a la vez llenas de pasión. Comenzó besando sus orejas, lamiéndolas, poco a poco bajó por su cuello haciendo que Sandra se estremeciera y como él lo sintió, se dedicó a chuparle cada rincón del mismo. 

    Luego bajó y con sus manos acarició su pecho, sus senos sus pezones erectos, los besos, los mordió, el lamió, en ese momento Sandra solo gemía y gritaba de placer. Ella separó sus piernas y lo encadenó con las mismas, y metió la mano entre su falda para poder sentir la humedad de su vagina y se dio cuenta que no tenía ropa interior, cosa que lo excitó aún más. 

    Sin embargo, Sandra lo soltó, lo empujó con sutileza y se bajó del coche y le indicó que se sentara. Ella desabrochó su correa y desabotonó sus pantalones. Introdujo su mano dentro del bóxer y tocó su polla erecta, la agarró con delicadeza, se agachó y se la metió en la boca, succionándola primero lento, luego al ritmo de los gemidos, Valentino se llenó de placer y ella no se quedó quieta hasta que él se corrió. 

    Descansó unos segundos entre jadeo y jadeo y de inmediato, se bajó del capó la cargó y la montó a ella y sin perder más tiempo, le hizo el amor. 
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    Así continúa ésta increíble historia de dos seres con dos vidas totalmente opuestas, con intereses y prioridades distintas, cada una de ellas desarrolladas bajo ciertas características que los identifican, pero que al final el destino los somete a grandes pruebas. 

    Valentino y Sandra después de conocerse de manera peculiar, en una ocasión donde Sandra hasta cierto punto sentía que su vida no tenía sentido y sin esperanza de tener en su vida un hombre que la amara, la comprendiera, que llenara esas carencias sentimentales, donde ella se realizara como mujer, esposa y madre. 

    En conclusión, lo que ella más anheló en su matrimonio fue tener una familia, un hogar y eso nunca ocurrió. Por supuesto, ella nunca imaginó lo que le iba a suceder al conocer a Valentino, ese chico apuesto, engreído y asediado por todas las mujeres. En él veía a ese hombre donde lo único que la podía satisfacer era en el sexo (factor importante para ella, pero no el único). 

    Valentino despertó en ella todos los deseos ocultos y suspendidos desde hace dos años, la hizo sentir, la hizo vibrar, la llenó de caricias, besos, pasión, lujuria. Sin embargo, el miedo la embargó por un buen tiempo. No quería vivir nuevamente su primera experiencia con un comienzo color de rosa y un final muy triste e infeliz, donde dejó una huella difícil de borrar. 

    Valentino por su parte, no entendía qué estaba sucediendo en él. En sus planes no estaba tener nada serio, formal y mucho menos color rosa con una mujer. Sólo buscaba sexo, noches locas, muchas mujeres, diversión y mucho dinero generado de estas andanzas. Cada vez, era un hombre más vacío, lleno de vanidad, sin importarle nada ni nadie. 

    Vivía el día a día solo para su satisfacción y bienestar. Al conocer a Sandra, esa noche donde supuestamente él sería la persona que despertara en ella esa pasión y locura, Sandra despertó en él ciertas emociones que nunca imaginó sentir. 

    Esa primera noche la llenó de besos, caricias, sensaciones, múltiples orgasmos. Pensó que sería pasajero y que más nunca pensaría en ella, simplemente sería una más en la lista y no fue así. 

    No fue de esa forma para ninguno de los dos, ambos quedaron impresionados el uno del otro, Valentino se levantaba día a día recordando los dos encuentros de sus cuerpos, en su mente estaba Sandra, su sonrisa, sus gemidos, sus palabras, caricias, besos, una mujer ardiente, cautivadora, llena de pasión y a la vez tierna, paciente, inteligente, etc. Era difícil de creer que Valentino se estuviera ilusionando y pensando en tener una relación formal. 

    Por el otro lado, Sandra, se atormentaba pensando en que se estaba enamorando de un hombre que no era para ella, un hombre de la vida donde simplemente disfrutaba el momento con mujeres, sacando provecho de ellas, donde solo contaría una noche loca y al día siguiente ni sabría ni recordaría de ella. Sin embargo, al unísono recordaba los momentos vividos, no se apartaba de su mente cuánto placer le ha dado en los encuentros sexuales. 

    Quiere olvidarlo, pero no puede. Está esa parte de Sandra que piensa en que va a seguir sufriendo y la otra pide a gritos volver a verlo. 

    Así pasaron un buen tiempo de transición, donde Valentino la llamaba de vez en cuando para saludarla y saber de ella, mientras cada uno seguía su rutina de vida. Sandra evitaba responder las llamadas, veía su móvil y al ver que era él, su estómago se alborotaba y se sonrojaba, lo único que deseaba era atenderle y decirle que lo necesitaba, que quería verlo. Pero algunas veces el orgullo podía más. En fin, respondía cuando ya no resistía más. 

    Era increíble ver que cuando lograban tener una conversación telefónica, lo interminable que era, ella le contaba su vida diaria, lo que hacía o dejaba de hacer y él a la vez le contaba sus historias. 

    Claro, hasta donde le convenía porque sabía que si le contaba todo al detalle no encontraría respuesta positiva por parte de Sandra. Sorprendentemente, Valentino sentía que había algunas mañanas donde se sentía muy extraño, pensaba en aquella persona que parecía una más en su vida, pero no era así. 

    Se levantaba, se veía al espejo como de costumbre, pero a la vez pensaba en Sandra y pues pasaban los días y esa agenda diaria repleta de encuentros con clientas cada vez se hacía más ligera. 

    Mujeres llamaban, Penélope le hacía gran cantidad de sus citas, pero él empezaba a sentir que ya no era lo mismo de antes. Muchas eran rechazadas, se dedicaba más a ir al Gimnasio, a asistir a eventos, ser imagen publicitaria de productos, e insistía en las llamadas a Sandra. 

    Algo inesperado sucede en la vida de Sandra. Ocurre lo que ella siempre quiso, un ascenso en su trabajo. De ser una simple empleada en una tienda por Departamentos, pasó a ser la Gerente General.  Se supone que esto traería una gran alegría a su vida. 

    De ahora en adelante, viajes, reuniones semanales de negocios, es decir, su tiempo estaría prácticamente ocupado y destinado a su trabajo, escasamente le quedarían horas para descansar. Su vida se basaría en lo que ella más deseaba antes de conocer a Valentino: Trabajar, trabajar y trabajar. 

    Le dieron una semana para pensarlo, era una gran responsabilidad, se suponía que no necesitaba de siete días, su respuesta positiva debería ser inmediata, sin embargo, no fue así, acepto la semana para darle una respuesta a su jefe. 

    Fue la semana más angustiosa de su vida, ya que, no sabía qué decidir, se encontraba en el aire, con muchas dudas, pensamientos, a sabiendas que debía tomar la decisión más importante de su vida. 

    Estaba consciente de que al tomar su nuevo cargo dejaba atrás muchas cosas que en el fondo ella deseaba. Sabía que corría con el riesgo de tener menos contacto con esa persona que la hizo sentir viva y que a lo mejor él no insistiría y desistiría de la idea de tener algo con ella. 

    También había muchas dudas acerca de la sinceridad de Valentino de tener una relación, formal, bonita, normal, como ella la quería. Durante esa semana Valentino realizaba las llamadas de costumbre, seguían conversando de ambas vidas, él le insistía en comenzar una relación formal. Le prometía dejar esa vida vacía, hablaba de una vida juntos hasta que estuviesen viejitos. 

    Por supuesto, se veían envueltas las palabras hogar, familia, hijos, dedicación, amor, pasión, paseos, viajes, etc., sin embargo, Sandra, muda y sin saber qué decir y sin poder expresar lo que le estaba sucediendo y la decisión que debía tomar. 

    Él se despide de ella, hasta el día siguiente, recordándole lo que ambos están sintiendo, insistiendo en la posibilidad de formar algo juntos. Ella no se atreve a decirle nada, se despide de forma muy seca, pero con gran sentimiento y confusión por dentro. 

    Ambos pasan la noche en vela, cada uno pensando en el otro, recuerdan el primer encuentro sexual, lleno de pasión, encuentro netamente carnal, de deseo y placer. El segundo encuentro da un giro de 360°, ya que, se basa en la combinación del deseo con el romanticismo, un segundo encuentro donde Valentino se sorprende gratamente de lo que está sintiendo por Sandra. 

    A su vez, Sandra no puede creer lo que está sintiendo por Valentino, no puede creer sentirse tan viva, es por ello, que no sabe qué decisión tomar. 

    Van pasando los días, Sandra sigue pensando y decide contarle a Valentino la decisión tomada, no le parece leal que llegue el momento de informarle a su jefe sin que él sepa. Con mucho temor ella lo llama (acción que no era muy usual), él se sorprende gratamente saludándola eufóricamente. 

    —Mi amor, qué increíble, estaba pensando en ti y justamente me llamas, cuéntame, ¿cómo has estado? Quiero que antes de que me hables sepas lo mucho que he pensado en ti, siento la necesidad cada día de tenerte más cerca, compartir, disfrutar, cuándo me darás la oportunidad que te estoy pidiendo desde hace ya bastante tiempo. 

    Ella, contrariada, le dice que todo está bien, pero que necesita decirle algo que a lo mejor no es de su agrado pero que es una decisión ya tomada. 

    —Mi jefe habló conmigo hace poco más de 5 días ofreciéndome lo que siempre he querido y por lo que he trabajado sin descanso, un ascenso de trabajo. 

    Valentino atónito, no pronunció palabra y dejó que ella le contara. 

    —He sido ascendida al cargo de Gerente General de la empresa, por lo tanto, he tomado la difícil decisión de aceptar la proposición. Difícil te confieso Valentino, porque es lo que he estado esperando toda mi vida, siempre he sido una persona proactiva, llena de ambiciones, queriendo surgir en mi trabajo, ya que mi vida sentimental siempre ha sido un desastre. 

    Se escucha la respiración acelerada de este sujeto. Pero debe continuar... 

    —Sin embargo, debo confesarte que han sido los días más difíciles de mi vida, ya que, no logro explicar lo que estoy sintiendo por ti. 

    Él la escucha, ella prosigue. 

    —En otra oportunidad no tendría nada que pensar, sin embargo, ya he tomado la decisión de aceptar. 

    Valentino no podía pronunciar una palabra, no sabía qué hacer ni cómo reaccionar, al otro lado del teléfono se sentía a un hombre decepcionado, triste, sin creer lo que estaba escuchando. Ella con voz temblorosa le comunica su percepción de todo. 

    —Es lo mejor para los dos. Ambos no estamos seguros de lo que queremos y quizás éste sea un buen tiempo para definir cada uno sus vidas y ver si verdaderamente ambos queremos una vida juntos. 

    Valentino le dice que él no tiene nada qué pensar pero que respeta la decisión que ha tomado, sólo le pide que, por favor, no lo aparte de su vida. Él promete rediseñarse y dejar por completo la vida que ha estado llevando hasta el momento. Le promete que logrará que ella lo acepte como hombre y pareja para el resto de sus días. 

    Sandra por su parte, sin poder aguantar llora desconsoladamente, ya que, lo que en realidad quiere es aceptar y compartir su vida con Valentino, pero lamentablemente no puede echarse para atrás. 

    Ella le dice que será un tiempo como él lo describe, un tiempo para definir. Él le jura que conseguiría en un tiempo no muy lejano que lo aceptara, le juró hacerla su mujer, le juró que sería la madre de sus hijos, juró que sería el aliento de sus últimos días. 

    Llega el día en que Sandra se presenta como de costumbre a la oficina y con un semblante no muy alentador se sienta en su escritorio, trata de comenzar su día normal de trabajo. Pero la tristeza la embarga, sin embargo, sigue adelante como si nada estuviese sucediendo. 

    De pronto recibe una llamada interna, del jefe inmediato, manifestándole que necesita hablar con ella. Sandra se para y se dirige a la oficina del jefe, abre la puerta y lo primero que él le dice es lo que ella esperaba. 

    —Sandra espero que lo haya pensado muy bien, espero una respuesta positiva de su parte. Nosotros ponemos en sus manos nuestra empresa y siempre pensamos que usted es la persona ideal que pondrá muy en alto las utilidades y bienestar de la organización. 

    Ella sin titubear se llenó de fuerzas y contestó. 

    —Acepto… 

    Su voz se quebró. 

    Todo fue una algarabía, de hecho, el jefe pensando y sabiendo cuál iba a ser su respuesta preparó un gran agasajo para celebrar el gran ascenso. 

    Todo el equipo de trabajo se reunió, celebraron con gran alegría, copas iban y venían, comida, palabras de felicitaciones, pero la tristeza que emanaban los ojos de Sandra no la podía ocultar. Ella sabía en el fondo que no iba a ser igual y que lo bonito que estaba sucediendo entre Valentino y ella podía estar llegando a su fin. 

    Llegó el fin de ese gran día y Sandra se dispone a descansar pensando en todo lo que había sucedido y con la gran duda si había sido la mejor decisión. Se queda pensando en Valentino, pero el cansancio puede más, se queda dormida hasta el día siguiente que abre sus ojos y se dice: “Sandra, hoy comienza una nueva vida para ti, debes levantarte con entusiasmo y pensar que será lo mejor para ti”. 

    Se levanta y se arregla mejor que otros días y se dispone a ir a su trabajo, mejor dicho, a su nuevo trabajo. Comenzaron los entrenamientos, reuniones como se esperaba, mientras que Valentino por otro lado, se encontraba acostado en su dormitorio, sin saber cómo hacer con su vida de ahora en adelante, teniendo ahora a Sandra un poco más lejos y con menos alcance. 

    Piensa hablar con Penélope y decirle que ya no seguiría trabajando con ella como hasta el momento. Decide buscar trabajo como imagen publicitaria de marcas reconocidas, desfiles, seguiría en el Gimnasio como Personal Trainer, pero a su vez, decide estudiar lo que su padre siempre quiso: Administrador de Empresas. 

    Quiere demostrarle a Sandra que él sí puede ser un hombre de buenos principios y aspiraciones, en fin, ser un hombre digno de ella. Sin embargo, un nuevo golpe muy duro sucede en la vida de Valentino, uno de sus cuatro hermanos le avisa que su madre estaba muy enferma y que ella deseaba que él fuera a verla. 

    Valentino, contrariado y desconsolado, ya que, su madre siempre fue muy especial para él, puesto que, desde la infancia lo protegió y amparó sus decisiones. Contrariaba siempre los disgustos de su padre, porque su hijo, el mayor de los cuatro, nunca quiso ocuparse de las empresas que con tanto esfuerzo había obtenido y sacado adelante. 

    Como puede rápidamente se alista y sale a ver a su madre. Al llegar ve la cara de sus hermanos y entra al cuarto cuidadosamente. Su madre lo llama y le dice: 

    —Hijo mío, creí que no volvería a verte. Quiero que sepas que no me encuentro bien y llevo mucho tiempo sin saber de ti. Deseo ante todo que seas un hombre de bien. Tu padre se fue con la angustia de tu forma de vida, yo te pido por favor, que trates de cambiar, y darle un giro y así puedas formar una familia, un hogar. 

    Valentino, escuchando a su madre con detenimiento no aguantó y comenzó a llorar. 

    —Sí madre, aunque no me lo creas, eso estoy tratando de hacer, estoy tratando de reinventar mi vida, que hasta el presente no me ha dejado nada bueno.  Una vida vacía llena de banalidades. Perdón, sí me ha dejado algo bueno madre y es una mujer extraordinaria que he conocido en este mundo, una mujer buena, bella, inteligente. Es simplemente una mujer que puede hacerme feliz, solo que ahora está un poco lejos de mí, pero sé que, en un futuro no muy lejano, estará en mi vida para siempre. 

    —Qué bueno hijo, cuánto me alegra escuchar esas palabras, no te imaginas mi preocupación por ti, sé que no eres una persona de malos sentimientos, sólo que la vida, quiso que vivieras experiencias que al final no te dejan nada. 

    La madre cerró sus ojos, su hijo le agarró fuertemente la mano y le dijo: 

    —Tranquila madre que mis hermanos y yo estaremos bien, yo velaré porque eso sea así. 

    Al cabo de un rato, la madre comenzó a respirar muy fuerte, abrió sus ojos sollozos, miró a Valentino demostrando en su rostro una gran tranquilidad, hasta que dejó de respirar. Valentino con gran dolor se quedó acostado un buen rato sobre su pecho, cantándole una canción de cuna que siempre ella le cantaba cuando niño. 

    Mientras tanto, al mismo tiempo Sandra ya en casa, después de un arduo día de trabajo, mientras se disponía a cenar, recibió una llamada que decía: 

    —Sandra buenas noches, disculpa que te haya molestado, es Valentino, te llamo para decirte que mi madre falleció. 

    Sorpresa para Sandra saber esta noticia, ya que, ignoraba todo lo que estaba sucediendo, Sandra le dice a Valentino: 

    —¡Caramba! ¿Por qué no me avisaste antes? Te hubiese acompañado en un momento tan doloroso. 

    —Todo sucedió muy rápido, no hubo tiempo de nada. —Le contesta Valentino. 

    No se resistieron y ambos comenzaron a llorar. Sandra le explicó cuánto lo sentía y lo mal que eso la hacía sentir y él solo la abrazó y lloró en sus brazos. 

    —Por favor, quiero estar contigo en este momento tan duro para cualquier ser humano que pierde a su madre. 

    —Mañana será el funeral y el sepelio. Ahora me pondré de acuerdo con mis hermanas para realizar todos los arreglos necesarios. —Le contesta Valentino. 

    Al día siguiente, en la funeraria se apareció en el momento menos esperado Sandra y sin poder contenerse sale corriendo en busca de Valentino y se dan el abrazo más grande de sus vidas. Se quedaron un buen tiempo abrazados, en silencio, las palabras sobraban. El abrazo era suficiente para expresar el gran amor que se tenían. Luego se miraron a los ojos fijamente y de nuevo un gran abrazo. 

    Valentino le da las gracias por asistir y acompañarlo en esos momentos tan duros para él y le demuestra lo importante que esto es. 

    Ella se quedó hasta el sepelio y en el cementerio se acercó a él y le dijo: 

    —Valentino, hoy te acompaño hasta aquí, pero juro que después te acompañaré hasta el resto de nuestros días. 

    Valentino se quedó sin palabras, se le quedó mirando hasta que ella se alejaba de su vista y se aproximaba a su coche. Sandra llega a su casa un tanto cabizbaja y mientras se desvestía y tomaba un baño de agua caliente, pensaba en lo mucho que necesitaba tener a su lado a Valentino. Y en voz alta dijo: “todo será cuando deba ser, seguiré adelante, seguiré mi camino”. 

    Por un lado, Sandra continuaba con una brillante carrera dentro de la empresa, éxitos y más éxitos.  Viajes, reconocimientos, ella había logrado el más alto nivel de ventas desde que se iniciaron. Se sentía satisfecha, plena, feliz hasta cierto punto, pero siempre la embargaba de tristeza la ausencia de Valentino. 

    Por otro lado, Valentino comienza a estudiar Administración de Empresas y deja a un lado casi por completo, el resto de actividades que realizaba, sólo continúa con el Gimnasio, pero en esta oportunidad solo por mantenimiento y salud. Se entrenaba todos los días, pero sin afectar el horario de estudios, ya que, era su objetivo principal. 

    Las personas que lo conocían, no lograban entender este cambio tan radical. Un día su amiga Penélope lo llamó y le hizo una nueva propuesta que consistía en seguir trabajando en su agencia, pero solo en el tiempo que él pudiera dedicarle. Pero él, de manera contundente le dijo que no. 

    Era increíble, pero las mujeres cada día lo buscaban más, lo llamaban, le dejaban mensajes en el casillero del Gimnasio, le hacían ofertas ostentosas, pero todas él las rechazabas todas, no tenía interés. 

    Y así transcurren tres años, tres años duros para ambos, cada uno en sus actividades y esfuerzos, nunca perdieron contacto, en algunas ocasiones hablaban, pero solo a través del móvil o a veces por correo. Cada uno pasó por experiencias y duras pruebas a nivel sentimental, sobre todo para Sandra, quien cada día estaba más bella, más inteligente y más exitosa. 

    Un ejemplo de esto fue su jefe, quien trató poco a poco de conquistarla. 

    Fue un hombre muy inteligente. Sabía toda la historia de Sandra y con mucho tacto trató de ser aceptado, pero todos sus intentos fueron en vano, Sandra solo tenía en su mente aquellos momentos vividos con Valentino. 

    Recordaba su mirada profunda en el diván, sus dedos recorriendo todo su cuerpo, sus labios sobre los suyos, su ternura en el segundo encuentro, sus orgasmos en el capó del coche y su sonrisa a flor de piel. Sandra mantenía viva la pasión sentida con ese joven apuesto, que un día la cautivó y no pudo olvidar jamás. 

    Valentino, como hombre macho y alfa, en algunas ocasiones no podía resistirse a las tentaciones que se le presentaban en el camino, sin embargo, cada vez que estaba con alguna mujer siempre aparecía la imagen sutil y ardiente a la vez, de aquella mujer que en un encuentro casual para ella y de trabajo para él conquistó casi que por primera vez su corazón. 

    Recordaba a la joven que ese día cumplía 32 años y aunque un poco mayor que él, tenía en sus ojos una inocencia única, pero a la vez una pasión desenfrenada. Una combinación de emociones que hicieron que su historia cambiara. 

    Para Valentino no hubo otra mujer que lo cautivara, solo estaba en algunas ocasiones por satisfacer su deseo momentáneo a nivel sexual. Nunca perdía las esperanzas, siempre esperaba con paciencia aquel día que ella le diera el sí a una relación formal, permanente en el tiempo, sin miedos, sin tabúes, sin interrupciones. 

    Soñaba con sus hijos corriendo por el jardín, una mujer trabajadora, pero a la vez de hogar, de tardes compartidas con un café o simplemente abrazados mirando el paisaje desde la ventana de ese dormitorio donde sigue estando la mujer apasionada. 

    No perdía las esperanzas… 

    Él seguía su rumbo, a punto ya de graduarse con honores, resultó tener aptitudes hacia los números y las finanzas, situación de la que su padre estaría inmensamente orgulloso. En una de esas tardes de meditación, Valentino piensa la forma de averiguar el estatus de las empresas de su padre, eran varias, pero que con su muerte todas aparentemente se vinieron abajo. 

    Recorrió todas las entidades gubernamentales, revisó escrituras y se encontró con la gran sorpresa de que una de las tantas empresas mantenía vigente la razón social. Esto le causó gran alegría, puesto que, al poderla recuperar, realizaría toda la reestructuración necesaria para ponerla operativa y él sería su administrador. 

    Para que todo esto ocurriera pasaron unos meses, unos meses de arduo trabajo hasta que finalmente logró recuperar a “VALENTINO Y ASOCIADOS”. Valentino se reúne con todas las personas que en su momento trabajaron para su padre, buenos trabajadores, fieles y prósperos, el único problema es que no creían en él, ya que, conocían su pasado. 

    Se dio a la tarea de darles a conocer el nuevo Valentino, joven, con ganas de superarse, ser un gran empresario y lograr que al menos una de las empresas que tenía su padre fuese recuperada, y como consecuencia exitosa. 

    Llega el día de la reinauguración, se prepara una gran fiesta, muchos invitados, todo muy bien preparado, con ayuda de Penélope, aquella joven que un día manejaba una agencia de chicos y chicas prepago, donde Valentino trabajó para ella, hoy en día Valentino sería su jefe. Ella fue una gran amiga para él y siempre visionó que, así como él cambió su vida, ella cambiara la de ella. 

    Y fue así, hoy en día Penélope, una magnífica asistente, encargada y mano derecha de Valentino, prepararon en conjunto la fiesta de reinauguración. Entre los invitados estaba una gran trabajadora, Gerente General de una empresa y la mujer que tanto anhela: Sandra. 

    Ella sabía que Valentino había cambiado el rumbo de su vida y eso la mantenía muy contenta, lo que no sabía era que se iba a presentar ante ella como dueño y señor de su propio negocio. 

    Al recibir la invitación, se emociona de tal manera, que empieza a prepararse como nunca antes lo había hecho, ni siquiera como lo hizo el día de su cumpleaños número 32. Visitó tiendas y tiendas buscando el mejor traje, el más sexy, pero a la vez elegante, los zapatos más altos y los accesorios más acordes, sin olvidar la ropa interior que para ella era muy importante. 

    Quería impactar esa noche, pero no impactar a cualquiera de los presentes, ella quería lucirle a ese joven impresionantemente hermoso el cual ya llevaba un tiempo que no lo veía. 

    El objetivo fue cumplido, esa noche fue una noche de ensueño, ambos estaban impactados uno del otro. Valentino hasta olvidó el discurso que tanto preparó para esa noche. Simplemente fue la noche donde él quería que ella supiera que había un nuevo hombre digno para ella en todos los sentidos. 

    Un hombre que la ama y que no va a dejaría escapar jamás. 

    En medio de la reunión fue transcurriendo la noche, Valentino como perfecto anfitrión atendió a todos sus invitados, pero no despegaba la vista de esa mujer impactante con un vestido rojo ceñido a sus deseables curvas, con escote en la espalda. Recordaba los besos dados en ella lentamente aquella noche del diván y la noche en el coche. 

    La reunión fue transcurriendo con mucho éxito, felicitaciones para Valentino y sus trabajadores y Sandra demostraba aquella felicidad en su rostro, orgullosa de su joven y tan deseado amor. 

    Los invitados fueron retirándose poco a poco, Sandra no sabía si irse o quedarse un rato más, Valentino le pidió que se quedara, que necesitaba hablar a solas con ella y finalmente aceptó. 

    Sólo quedaba Penélope, muy cansada y exhausta por la preparación del evento, habla con Valentino y éste la felicita por todo lo sucedido. Sandra la felicita también y le dice que está muy complacida por el cambio de vida. 

    Les agradece tantos halagos y voltea a mirar pícaramente a Valentino, le pica un ojo y de forma traviesa, se retira. Valentino le ofrece a Sandra, acompañarla hasta la puerta de su casa para que no se vaya sola (perfecta excusa), el cual ella da un sí rotundo. 

    Sandra deja su coche en la casa de Valentino y se van ambos en el suyo, durante el camino hablaron de todo, ella lo felicitó, él le decía que todo era por ella, se notaban muy nerviosos, prácticamente era una conversación atropellada, donde en el fondo lo que había era un deseo profundo por abrazarse, besarse, simplemente amarse. 

    Al llegar al piso de Sandra, se estacionan y ambos se bajan, Sandra le pone límite hasta su puerta y le dice: 

    —Muchas gracias por esta noche, una noche mágica, una noche determinante, una noche única. 

    El ruega… 

    —Por favor mi amor, déjame entrar, dame la oportunidad de hacerte feliz, de hacerte mi mujer. Necesito tenerte, llevo mucho tiempo conteniéndome. Te he demostrado que he cambiado como hombre, como persona, dame una razón para seguir viviendo, vivir contigo hasta mi último aliento. 

    Ella, sudorosa y muy nerviosa le sonríe, ambos sonrieron y se besaron apasionadamente, desesperadamente. Entran a la casa y allí estaba el diván, símbolo de su amor apasionado donde la lujuria y el deseo se unieron un día. 

    Ella lo acariciaba desenfrenadamente, lo miraba a los ojos, lo veía y sonreía, pero a la vez lloraba, él le decía que le permitiera toda esa noche, sin ningún tipo de límites. Quería hacerla sentir mujer, la mujer más amada como nunca antes. Le hizo lo que ella más disfrutaba, el sexo oral. Disfrutó de su vagina una y otra vez hasta sentirla llegar una y otra vez. 

    Ambos no aguantaban tanto deseo, hasta que llega el momento de penetrarla suavemente en primer lugar y desesperadamente en segundo lugar. Ella se sienta encima de él y cabalgaba sin cesar, esperando el momento en que él llegara a su mayor éxtasis. Sus miradas se entrecruzaban mientras ambos disfrutaban de ese momento tan esperado. 

    Finalmente, los dos llegan al unísono y sienten el mayor placer entre dos seres humanos. Sudados y exhaustos se quedan acostados en el diván hasta que llega el amanecer. Ella despierta primero y lo contempla durante un buen rato. Le parece que lo que está viviendo no es verdad, sin embargo, sabe que es la mujer más feliz del mundo. 

    Él despierta y lo que encuentra es su mirada, le acaricia el cabello y le besa la frente. Le da los buenos días y le pide una vez más que le diera la oportunidad de comenzar una vida juntos. Sandra baja la mirada y la aguanta durante unos segundos, lo vuelve a ver y le dice desde el corazón. 

    —Sí. 

    Valentino no lo podía creer, se paró de alegría saltando y corriendo por toda la casa, ella se reía a carcajadas y lo perseguía. Llega hasta él, lo abraza por la espalda, ambos desnudos todavía, le besa el cuello y le dice: 

    —Quiero ser feliz y compartir contigo el resto de mis días. —Ambos se besaron hasta no aguantar más. 

    Pasaron los días, cada uno seguía su camino lleno de actividades, pero ya con un fin común. Decidieron mientras construían su nuevo hogar que él se fuese a vivir con ella y así lo hicieron. 

    Comenzaron una vida de familia, con sus pros y sus contras, pero siempre conversando lo bueno o malo que podía sucederles. Indudablemente hicieron una vida juntos lo más madura posible, aprendiendo de cada experiencia vivida previa. Sandra decide renunciar a su trabajo, ya que, ambos creían conveniente que ella trabajara en la empresa de la familia como Gerente General y así lo hicieron. 

    La empresa VALENTINO Y ASOCIADOS fue prosperando a través del tiempo, obteniendo muchas ganancias y donde sin problemas trabajaban Valentino y Sandra.  Dos seres que nunca imaginaron en un comienzo hacer vida juntos pero que las circunstancias de la vida hicieron que al final el destino los uniera, al menos hasta que Dios así lo quisiera. 

    Valentino y Sandra deciden formalizar su relación y se casan. Sandra entonces, es aparte de excelente trabajadora, perfecta ama de casa, inigualable esposa, así como lo soñó en su primera vez. 

    Valentino, entregado a sus negocios, a su vez, excelente esposo, ayuda a Sandra en las tareas del hogar. En fin, resultó un gran equipo de trabajo y de vida matrimonial, sin olvidar nunca lo importante que era para ellos el sexo, siempre estuvo presente, buscaban los momentos íntimos ardientes, ya fuese en el hogar o fuera de él. 

    Sandra siempre se mantuvo sexy y provocativa para su esposo, Valentino apuesto como siempre a pesar de que su físico ya no era lo primordial en su vida.  Un día de descanso, ambos recordaron todo lo vivido desde que se conocieron, sonrieron, lloraron y revivieron esa primera noche. 

    Ahora, un día de San Valentín y el cumpleaños número 33 de Sandra, se acercaron a ese curioso diván, donde follaron hasta más no poder, hasta un nuevo amanecer. 

    Tras el paso de algunos días, llega la noticia más esperada, la más esperada por toda la familia y sobre todo por Valentino y Sandra. 

    —¡Vamos a ser padres…! —Ambos gritaron al viento para que todos escucharan. 
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